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* CADA SíMAlMA ^ 

LA Feria de B ü b a o , sus corridas llamadas gene-, 
rales, han t e rminad© con una novi l lada, t ó n i ­
ca qne ha sido l a moda de este a ñ o . Estaba « n t m -

ciade « U t r i » ; pero e l diestro onnbense-Taleoc^uio 
«o hk podido ven i r . Y a se s ab í a ei í San Sebastoto, 
y entonces don Federico ü g a l d e , presidente de « la 
Connáóm», t r a t ó con « C á m a r a » l a p r e sen t ac ión «le 
Jalio Aparicio. 

onfonnes las partes contratantes, quedaba por 
vencer t o d a v í a una d i f icu l tad : Ju l io Apar ic io torea­
ba l a fecha anterior, y de noche, en Lisboa. Esto 
« a «1 miérco les , y l a novi l lada de Bi lbao, e l jueves 
« l a s « e t e de l a tarde. ¿ L l e g a r í a a t iempo Ju l io A p a -
f i á o ? «Desperdic ios» , en « L a Gaceta de l N o r t e » , 
«serifca de e¿to manera: « D o n Federico ü g a l d e ha 
tenido que celebrar m i s de ochenta conferencias tc-
Jefónicas, conferenciar con altas J e r a r q u í a s del Es-

ponerse a l habla con varios gobernadores c i -
^ f K entre dBos, e l de Vizcaya; apelar a l a « c e l e n -
e»a de relaciones entre dos grandes pueblos herma-
no8> conseguir que a horas intempestivas se abrie-
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sen las fronteras, contratar u n seguro servicio de 
av iac ión u l t r a r r á p i d a y espe ra r . . . » 

Durante toda l a m a ñ a n a del jueves se deslizaron 
toda clase de conjeturas y do bulos, Ju l io Apar ic io 
ya estaba en Maár id a las euatro de l a tarde; pero 
« F r a s q u i t o » estaba en Bilbao dispuesto a todo, por 
si acaso. A l f i n , l legaron las siete de l a tarde —una 

El fotógrafo EUwra h a obtenido desde utt a v i ó n esta 
CTUiosa fotografía: de l a Plaza de Taras de Bilbao 
cuando k » cuadrigas hacen e l paseo e n l a tercera 
corrida de l a Feria. En e l momento de l a a l e g r í a 

ruidosa y de l a expec t ac ión 

hora de retraso con arreglo a las corridas anterio 
res—, y Jul io Apar ic io apa rec ió en su lugar en e l pa­
seo de las cuadrillas. 

Las cosas del toreo van as í ahora. L a primera vez 
que «Mano le t e» necesi tó u t i l izar u n av ión para en­
lazar dos fechas inmediatas l l evó hasta cronistas 
especiales; un poco m á s tarde, cuando Luis M i g u e l 
se fué por los aires, vestido de luces, para l legar a 
t iempo de torear en Barcelona, se h ic ieron machas 
fo tograf ías . H o y ya eso de salir en a v i ó n desde l i s -
boa, aterrizar en Bilbao y s^lir en e l mismo apara­
t o para tomar parte a l d í a siguiente en una aovi l la -
da en A l m e r í a , carece de espectacularidad.: 

Menos m a l que Ju l i o A p a n d o re spond ió a l a ex-



las cniuiiiiAs íTíFíTaies af iíilrao 

La duquesa de Medinaceli y el ministro de justicia, señor 
Fernández Cuesta, pcresencian la segundar corrida de la 
Tona, en la que se lidiaron toros de Guaxdiola; no de 
Urquijo, como por error apareció en el número anterior 

ÍFofo Ehnxt) 

Pepe Luis en tino de sus mo­
mentos más brillantes. Jamás 
deja de ofrecer su actuación 
el detalle maravilloso de gran 

torero.—(Foto EIotzg) 

Luis Miguel ve morir al quinto toro de Guardiola. Herida en lo alto, 
la res se desploma sin puntilla.—(Fofo Bksna) 

pec tac ión despertada. A su pr imer nov i l l o lo ob l igó 
con buen arte y con dominio a entrar en los caba­
l los , a lo que el de don A l i p i o se mostraba bastante 
reacio; l o recog ió luego con l a muleta en su huida , 
l o c e n t r ó , pudo lucirse en varios pases Con l a dere­
cha y lo m a t ó de una estocada que h izo innecesaria 
la i n t e rvenc ión del punt i l lero . Le concedieron las 
dos orejas y dio dos vueltas a l ruedo. • 

E n su segundo, con menos luc imiento , Apar ic io 
estuvo entonado, suelto, m u y ducho en l a brega. 
T ? faena fué m á s corta, pero matando estuvo t an 
Ins¿.ve y t an fáci l como en su pr imero . , 

P id ió permiso a l presidente para abandonar la 
Plaza; pero antes de hacerlo, ante los aplausos del 
púb l i co , d ió la vuelta a l ruedo. 

Con Apar ic io formaron cartel Alfredo J i m é n e z y 
Anton io Ordóñez . Ambos cortaron l a oreja del p r i ­
mer novi l lo que torearon, y a l arrastre del tercero los 
tres salieron a saludar a l tercio. Alfredo J i m é n e z 
anda bien con la muleta, y An ton io Ordóñez , con la 
muleta y con l a capa, aunque es t á poco Seguro con 
el estoque. De a h í que pierda puntos. Claro e s t á 
que l a a c t u a c i ó n de estos muchachos en p lan in ten­
sivo casi no les deja t iempo para perfeccionarse. Es 

una labor a marchas forzadas. H a b r á que conf iar 
en u n toreo con m á s calma para poder diferenciar­
los. Seria malograrlos obligarles a realizar las fae­
nas en sene. 

E n l a ú l t i m a corrida de Bilbao — ú l t i m a del abo­
no, puesto que e l domingo se l id ia ron los toros de 
don Tu l io y don I s a í a s V á z q u e z — d e s t a c ó por mane­
r a sobresaliente Paquito M u ñ o z . 

Se l levó las orejas del quinto, de don Atanasio 
F e r n á n d e z , y pudo llevarse las del segundo —por­
que las faenas fueron parejas—, de no haber fa l l a ­
do con el estoque. Es que Paquito M u ñ o z —-ya l o 
llevamos dicho en estas impreslons de l a Feria del 
Nor te— ha cogido u n s i t io , como dicen los t au r i ­
nos, « m u y cu r io so» . L o que equivale, en otro l en ­
guaje menos pintoresco, a estar en buena fo rma , a 
sal i r a dar e l do de pecho todas las tardes y a pisar 
cerca de los toros ese terreno por donde es impres­
cindible buscar ahora el camino del é x i t o . 
^ Especialmente con l a mano derecha Paquito M u ­
ñ o z ha toreado con l impieza y con temple poco co­
m ú n . ¡Es t an bonito que la muleta vuele a su a i re . 

«Parrito» y Luis Miguel, triuniadores en 
la segunda corrida, dan la vuelta al 
ruedo con la oreja que a cada uno con­

cedieron.—(Foto E h n a ) 

iParrita» so lució mucho en esta segunda corrida 
toreando de capa.—<Fofo E h n a ) ' 

s in esas sacudidas en que las arruga el derrote! 
Y l o mejor a ú n es que Paquito M u ñ o z se c o m p o r t ó 

a s í con dos toros' de don Atanasio, que ha dado 
a q u í en Bi lbao, como en San Sebas t i án , otra corrida 
brava y de empuje. Son toros a los qhe, aunque el 
dicho parezca perogrullada, hay que « t o r e a r » , por­
que son toros que no se dejan embobalicar fác i lmen­
te y requieren una decis ión y u n aguante. Toda­
v í a mejor el segundo que el qu in to , fué en és te don­
de Paquito M u ñ o z t r i un fó en redondo, porque sobre 
su faena estuvo la bri l lantez del estoque. 

Sobre esa nota aguda — l o d e m á s se mantuvo en 
tono de discreción-— hubo la emocionante de l a co* 
gida de Manolo Gonzá lez por el qu in to . A l dar una 
tercera chicuelina, demasiado reposada para estos 
toros, que no admiten muchas bromas, el de don 

é Atanasio l o e n g a n c h ó por e l muslo derecho y lo lan­
z ó a una a l tura m u y considerable. ( E l fo tógrafo Cha-
presto, ha tenido l a for tuna de obtener l a foto, 
publicamos.) I n t e n t ó recogerlo en el suelo; pero un 

Poco que se distrajo con e l capote del propio Mano­
lo González y l a oportunidad con que acudieron a l 
<pnte Luis Morales y Pascual Montero, evitaron la 
gravedad del percance. 

Un tanto maltrecho, Manolo Gonzá lez dió f i n a 
' corrida con una faena valiente, que le p e r m i t i ó 

abandonar l a Plaza entre aplausos; 

* * * 
E n general, l a Feria de Bi lbao ha sido buena. H a 

«Jabido « toros» —tres corridas: gnardiolas, murubes y 
e Atanasio—^ y los toreros se han apretado bien los 

^acbog. Luis Migue l , « P a r r i t a » , Paco M u ñ o z y M a -
? González han demostrado ampliamente su cate-

l ^ / L ̂  8* Uuis no ha tenido menos é x i t o , t a m -
to*n han quedado de é l esos chispazos geniales que 
^ ^usidHten mantenerse de una manera permanen-

«n U esperanza de los aficionados. 

H fotógrafo Chapresto h a te­
n ido el acierto de disparar su 
m á q u i n a en e l momento en 
que Manolo Gonzá l ez h a sido 
cogido por e l quinto toro de 
don Atanasio F e r n á n d e z . Pa­
r e c í a imposible que ©l torero 
sevillano hubiera resultado 
ileso. Pero a s í es, por fortuna 

Hecho importante , porque 
envuelve una lecc ión . Es m á s 
frecuente de lo que parece 
t e n é r en casa l o que u n poco 
alocadamente se va a buscar 
fuera de ella. Y si ellos, los 
que e s t á n a l a cabeza de! es­
ca la fón , persisten en su em­
p e ñ o —como lo han hecho 
en Bi lbao— y a d e m á s con 
toros de trescientos k i los , el 
porvenir no ofrece duda. To-

el mismo rasero, y entonces a 
quien Dios se l a dé que San Pedro se l a bendiga. 
dos a medirse por 

Nos quedan t o d a v í a unas cuantas notas de las co­
rridas del Norte* Q u i z á sean temas propios del re­
poso del invierno para buscar en la op in ión d ¿ los 
aficionados una especie de ponencia que ofrecer a 
los encargados de vigi lar el cumplimiento de las 
disposiciones reglamentarias. 

Uno de esos temas es el de l a a c t u a c i ó n de los 
presidentes de las corridas. Antes, cuando se escri­
b ían las r e s e ñ a s toro por toro — q u e . v e n í a a ser a l ­
go as í como l a historia externa del toreo, que es l a 
que dice y aclara menos—, so l ía aparecer a l f i n a l 
una l í n e a en que se escr ib ía ; « L a Presidencia, acer­
t a d a » . O no . 

Die entonces a c á , no es que haya l lovido mucho; 

pero han ocurrido bastantes cosas. Entre otras, l a 
apa r i c ión , j u n t o a l presidente, del asesor, m á x i m o 
responsable, en t eo r í a , del orden de la lidia* Una 
es la autoridad de la Presidencia para mantener e l 
orden públ ico , a la que hay que prestar pleno acata­
miento, y otra es l a de sus conocimientos taurinos. 
L a seguridad en u n aspecto y l a ignorancia en e l 
otro son perfectamente compatibles. 

De a h í que se nos ocurran, a l a vista de l o ocur r i ­
do en el Norte, varias preguntas: * 

•—¿Quién debe decidir que a uit toro se le d é l a 
vuelta a l ruedo? ¿ P o r pe t ic ión del púb l i co o por apre­
c iac ión del presidente? 

E n la conces ión de una o dos orejas, ¿dónde e s t á 
la d e t e r m i n a c i ó n exacta? ¿ E n l a i n t e rp re t ac ión de 
la Presidencia recontando, en v is ión ópt ica y gene­
ralmente e n g a ñ o s a , los p a ñ u e l o s que se agitan en 
los tendidos, o en el deseo del púb l i co que insiste e 
insiste y a veces se encuentra con el cr i ter io cerra­
do de la Presidencia? 

No e s t á de m á s que se precisen estas determinacio­
nes. Y por si acaso pudiera pensarse que estas ob­
servaciones nacen de u n cri ter io excesivamente be­
nevolente, hemos de apresuramos a declarar que 
justamente es e l c o n t r a r i ó . Nos mostramos partida­
rios de una mayor severidad en l a conces ión de t r o ­
feos; pero con u n cri terio igual i ta r io . Los espectado­
res e s t á n en su derecho de apasionarse en uno u 
otro sentido. Pagan demasiado caras las localidades 
para l imi tá r se lo . Pero esas pasiones, en pro o con­
t ra , e s t á n vedadas a l á r b i t r o . 

A u n antiguo presidente de corridas de toros '•—ex­
celente, por cierto— le o í m o s decir hace pocos d ías 
en San Sebas t i án ; 

— A Fulano, a quien «le di» las dos orejas... 
— ¿ C ó m o que le diste? — se nos ocur r ió replicar­

le—t Sería el púb l i co . 
Y la verdad —verdad «de la b u e n a » — e s que no 

supo q u é contestarnos. 
EMECE 



Tercera corrida.- Toros de 
don Antonio Urquifo para 
Pepe Luis Vázquez, LUÍH 
Miguel y Manolo González 
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^ ¡ ¡ T m m a ' i m a m fe m m « i i m ^ -

Cuarta y última corrida de to-
ros; « 

Parrita*/ Paco Muñoz 
y Manolo González, con reses 
de don 4tanasio Fernández 

ú l t i m a corrida de l a 
Feria , < » «l f * * 0 dc 
eabaJIos conversan 

a t s é e r o s « o n 
P é r e z T . San-
y don Ata* 

i ¿ F e r n á n d e z 

Con esto de La m a ­
m a de los a u t ó g r a ­
fos, los torearos n o 
descansan n i entre 
barreras. « P a r r í t a » 
complace a su c í ten-
teia con gesto son­
riente, aunque sep* 
^tte I i K g e h a n de l l e ­
gar m á s solicitantes 
que coleedanan f i r ­

mas de toreros 

Barajas, e l picador 
de « P a r r i t a » , se agarra bien 
con e l de Atanasio. Barajas es u n gran 
que hiere en l o a l to y castiga bien 

Poqui to M u ñ o z ha 
obtenido u n t r i u n ­
f o completo en l a 
l i d i a de l qu in to t o . 
r o d é l a coarta c o . 
t r i da . L e h a n c o n . 
cedido las dos ore­
jas y da l a r o d í t a 
a l ruedo. U n a d . 
mirador l e a r ro ja 
una bota de v ino , 
y Paquito refresca 
sn garganta. Y a 
h a terminado sn 
a c t u a c i ó n en l a 
Feria de Bi lbao , y 
h a terminado bien 

A l quinto toro ^ . ^ ^ u ' ^ l ^ ' 
mfehravos de l a F e r t a d e B i f t ^ ^ A t a -

' t a a l ruedo. E n es ta» * f * 1 * " ¿ V ^ t a a racha 
i na«io F e r n á n d e z ha tenido » « a i a 

(Foto* Elorsa) 



l a novillada del día 25 
en Bilbao 

Beses de A Jipío Pérez T. Sancñdn para Al­
fredo Jiménez, Julio Aparicio y Antonio 

Ordónez 

L a mayor entrada dé l a Feria se reg is t ró el d ía que torearon en Bilbao 
' l o s novilleros Ju l io Aparicio, An ton io Ordoñeas y Alfredo J i m é n e z 

% T a m b i é n J id io Apar ic io h a c í a su p resen tac ión en^ Bilbao. A su primero 
l o t o r eó y m a t ó magistralmente y co r tó orejas 

E n su segundo, el mayor de los seis, Aparicio volvió a dar pruebas abun« 
dantos de la calidad de su toreo 

Alfredo J i m é n e z , que se presentaba en Bilbao, in ic ió la faena a su pr i ­
mero con este muletazo de rodillas. J i m é n e z co r tó una oreja 

- * * • • f; * -v no-

Antonio O r d ó ñ e z , que corto la oreja del tercero, to reó a sus dos novillos 
m a g n í f i c a m e n t e con el capote 

J i m é n e z toreando a l natura l a su segundo, en el que estuvo m u y valten- En el u l t i m o novi l lo Ordóñez estnv# muy bien al muletear, pero no tuvo 
te, por l o que fué ovacionado calurosamente suerte con l a espada y perd ió la oreja {Fotos Elorza) 



i 
l a c o r r i d a d e J d o m i n g o 

EN n i l l i A í ) 

Sris inrns di' n. Isaíos y D. Tiilin 
Viizqucz, (ir Sevilla, para 
. H U I A N M A I U N , M . \ R 1 I I C A 1 1 H E 

V A I I G O A I E Z 

J u l i á n M a r í n - t o r e a n d o con 
la derecha a uno de los 
buenos mozos de I sa ías y 

Jul io Vázquez 

« A R A final de l a feria b i l b a í n a , l a 
m * arrendataria de Vis ta Alegre o rgan i zó una co -
*• rr ida de toros, con roses de dan I s a í a s y don 
Tulio Vázquez, de Sevilla, peora Jul ián M a r í n , M a ­
rio C a b r é y Alí Gómez . El tiempo fué variable, y 
hifeo media entrada. Empezó a l lover desde m i ­
tad de k t corrida. D e s p u é s del destile de las cua­
drillas se g u a r d ó u n minuto de silencio, en memo­
ria de «Manole te» . 

Los toros de Vázquez , bravos y nobles, fueron 
poderosos con los caballos, y mostraron su doc i ­
lidad para l a l id ia , s in malas intenciones en n i n ­
gún momento. Toros con casta y empuje, cuya pe ­
lea gus tó a l público, a p l a u d i é n d o l o s en e l arras­
tre, y dándo le s l a vuel ta a l ruedo, entre ovaciones 
al mayoral, a las l idiados en cuarto y quinto lugar. 

Julián M a r í n se m o s t r ó voluntarioso y valiente, 
muleteando a su primero con pases por alto y de ­
rechazos, para u n pinchazo y una atravesada, y 
se le ovac ionó . En e l otro no estuvo decidido a l 
muletear ¿ron brevedad, n i tuvo suerte con e l des­
cabello, y o y ó pitos. 

Mario C a b r é se luc ió en unos lances de capa, 
pero al muletear no hubo aguante, y l o p a s a p o r t ó 
de varios pinchazos y descabellos, d iv id i éndose 
las opiniones. En e l oteo m u l e t e ó a base de a y u ­
dados y derechazos, s in mandar l o debido. U n p i n ­
chazo y una estocada perpendicular. Pcdmitas. 

Alí Gómez l a n c e ó coa elegancia, y a l muletear 
no a g u a n t ó e l genio de l a res. Med ia y una con­
traria le valieron aplausos. A l ú l t imo l o t r a s t eó 
por bajo brevemente, y l o p a s a p o r t ó de un p i n ­
chazo y dos medias estocadas contrarias. 

En general, se dió por los subalternos una m a l a 
l idia a los toros de V á z q u e z , que dieron, en canal, 
el peso siguiente: 270, 327, 282, 275, 343 y 338. Pro­
medio, 306 kilos. Es decir, los t o n » de m á s peso 
de toda l a feria. 

LUIS URUÑUELA 

Mario Cabré , Al í Gómez 
y J u l i á n M a r í n , desto­
cados, guardan un minuto de silencio como 

homenaje a te memoria de «Manole te» 
Este toro, que cor respond ió a Mar io C a b r é , 
d ió , en canal, 343 kilos de peso. Todo un toro , 

como se ve 

C a b r é toreando a l a ve­
r ó n i c a a su pr imero. £ 1 
torero c a t a l á n l u c i ó , 
como siempre, con el 

capote 

E l v e n e z o l a n o A l i 
Gómez rematando u n 
quite durante la l id ia 

de su pr imer toro 

did 08 toros ^e I8a*ss y Ju l io Vázquez fueron aplau 
os en el arrastre, y a és te se le dió la vuelta a l rued« 



L A S E N F E R M E R I A S DE 
LAS PLAZAS 
D E T O R O S 

SE HAN MODIFICADO 
LOS ARTICOLOS 42 al 46 

DEL REGLAMENTO 

E L Bolet in Oficiáf del Estada publica una, or-
dens, de 12 deJ cojtrienite mes d¡e agiosto, por 
la que se modifican los arlícuilos 42 al 46. 

inciustve, del R^glamientQ yjgeike de Espeptác i t las 
Taurinos de 12 de juilioi de 1930. por lo que se 
reif i-ere a la* enferawerfcas de las P lazas de Toros. 

O arlfauto 42- clasifica las e n f e r m e r í a s , tanto 
en lo que concierne ai personal t écn ico a eJlias 
adscrito como a las condiciones de local y mate­
r i a l de cu rac ión con: que deben estar dotadas, en 
tres c a t e g o r í a s . 

S e r á n de p r imera c a t e g o r í a todas las Plazas de 
las capitales de provincia y aquellas otras en que 
de' forma continuada sei cedebren festejos taurinos 
con lidiadores profesionales. 

De segunda cadtegoría, las Plazas construidas de 
fábr ica , sea cualquiera el n ú m e r o de e s p e c t á c u ­
los taurinos que s é celebrenpen los que interven­
ga personal profesional y l a importancia de la 
localidad en que r adique. 

Y de tercera c a t e g o r í á . todas las d e m á s . 
En l a priimiera c a i e g o r í a . la enfermeir ía consta­

rá d & d o s partes: una para la r e a l i z a c i ó n de cuan­
tas curas e inter.vienciones q u i r ú r g i c a s sean nece­
sarias y o t ra para la hosp i t a l i z ac ión de los her i ­
dos, hasta que su trasijado no or ig ine peligros 
para su vida. 

En las e n f e r m e r í a s de segunda ca t ego r í a p o d r á 
suprimirse la sala destinada a reconocimiento, 
quedando, por tanto, constituida por la sala de 
operaciones y la de hospitalizados, con las dimenr 
siones y condicionéis ya citadas. 

Las de tercera p o d r á n disponer, de u n local 
único, con dimensiones de diez metros por cinco 
y tres y medio de altura, con suelo y paredes, 
hasta la a l tu ra de dos metros, revestidas de mo­
saicos u o t ro mater ia l impermeable, con iilumi-
nac ión directa y ar t i f ic ia l . 

Se i n s t a l a r á en todas las en j íe rmer ías un alum­
brado supletorio para poder operar en los mc«-
mentos en que no haya luz e léc t r ica . 

£.1 ci tado a r t í c u l o especifica el mobi l i a r io m é ­
dico, arsenal q u i r ú r g i c o instrumental y" medica­
mentos que debe haber en cada una de las en­
f e r m e r í a s , s e g ú n su olaBificaciórt. as í como del 
nombramiento del personal para las mismas y 
m é d i c o s transfusores. 

El a r t í c u l o 44 dice que corresponde a las Em­
presas dotar a las e n f e r m e r í a s de p r imera y se1-
gunda c a t e g o r í a de lafe condiciones y medios 'de 

curac ión , as í como a la repos ic ión del maiterial 
gastado e inut i l izado. 

lgualmieínte; corresponde a las Empresas la o b l i ­
g a c i ó n de satiisfacer a l personal m é d i c o adscrito 
al servicto de sus e n f e r m e r í a s los honorarios de­
vengados por su1 asistencia a las mismas, y que 
s e r á n j 

CORRIDAS DE TOROS Y NOVILLOS 

Plazas de pr imera c a t e g o r í a 1.000 pesetas. 
Plazas de segunda c a t e g o r í a 750 
Biazas de tercera c a t e g o r í a 500 

BECERRADAS Y CORRIDAS NOCTURNAS 

Plazas de pr imera c a t e g o r í a 750 pesetas. 
Plazas de segunda c a t e g o r í a 500 
Plazas de tercera c a t e g o r í a 250 

Estos honorarios se c o n s i d e r a r á n por función y 
s e r á n repartidos entre e l personal facultativo con 
arreglo a l siguiente porcentaje: 

PLAZAS DÉ PRIMERA Y SECUNDA CATEGORIA 

. Cinujancwjefe, 50 por 100 de la a s i g n a c i ó n lotaL 
Médico, pr imer ayudante, 20 por 100, 
Médica, segundo ayudante. 12 por' 100. 
Médico transfusor. 10 por 100. 
Praoticantei anestesia. 8 por 100. 
E l mozo del q u i r ó f a n o s e r á pagado indept ín-

dientemente por la Empresa, al igual que los de­
m á s empleados de la Plaza. 

PLAZAS DE TERCERA CATEGORIA 

Médico jefe d d í equipo, 60 por 100 de la asig­
n a c i ó n total . 

Médico ayudante. 30 por 100. 
'Practicante, 10 por 100. 
En caso d é ausencia, por enfermedad o cual­

quier otro motivo, de tos facultativos del equipo, 
é s tos p o d r á n proponer u n sustituto, que perc ib i ­
r á el 50 por 100 de . los haberes correspondüenltes 
al t i tu lar que reemplaza, 

Erí los casos en que e l e s p e c t á c u l o fuera sus­
pendido estando el personal en la Plaza, esto es, 
dos horas, antes de la fi jada, l a Empresa abona­
rá e l 50 por 100 de los honorar ios m é d i c a s . 

Asimismo se c o n s i d e r a r á n como becerradas y 

v 

Si , por desgracia, hubo cogida, el cirujano-
jefe redacta el parte facul tat ivo 

charlotadas, a los efectos del cobro de haberes, 
los e s p e c t á c u l o s de c a r á c t e r privado, como filma­
ción de pe l í cu las , etc. 

Se rá asimismo ob l igac ión de la Empresa e l pa­
go del impor te de la sangre gastada con motkvo 
de los accidentes ocurridas en el e spec tácu lo . 

En las Plazas no permanentes, las enfe rmer ías 
s e r á n establecidas en locales adecuados, y se ajus^ 
t a r á n . en l o referente a mater ia l de curac ión , insr 
t rumental y personal, a lo estipulado e n lo ante­
r iormente dispuesto para las Plazas de tercera 
c a t e g o r í a 

E l a r t í c u l o 45 especifica que si la ac tuac ión pro­
fesional del j.efe del servicio de una determinada 
e n f e r m e r í a diera lugar a quejas o,reclamaciones,, 
é s t a s se h a r á n ' al M o n t e p í o de Toreros, el qué . si 
las estima de importancia, so l ic i t a rá que tres mé­
dicos, uno- designado por e l Colegio de Médicos 
de la provincia correspondiente a la en fe rmer í a 
denunciada, o t ro por e l M o n t e p í o de Toreros y 
up tercero en concepto de pr esiden té, nombr ado 
por el Consejo de Colegios, jos q u é se reun i rán , 
y d e s p u é s de dar audiencia al m é d i c o denunciado» 
d e t e r m i n a r á n 'si existe fal ta y gravedad de la 
m i s m a 

P r e c e p t ú a a l ar t iculo 46 que p a r a la compro 
bac ión de lo estatuido e n los a r t í c u l o s anteriores^ 
referentes a condiciones de local y do tac ión de 
ins t rumental y mater ia l de cura que las enfer­
m e r í a s han d e poseer, se establece una inspec­
ción m é d i c a obl igator ia de las mismas. 

La modi f icac ión de los a r t í c u l o s que se detallan 
ha obedecido a estar., un tanto anticuado e l texto 
legal en tal aspecto, y l a experiencia aconseja 
mejorar las e n f e r m e r í a s de las Plazas de Toros 
con los progresos d é la t écn ica q u i r ú r g i c a , d o l á n ­
dolas de los modernos elementos e instrumental 
hoy en uso, que ha de significar una positiva me­
jo ra para aquellas dependencias y una g a r a n t í » 
para las personas que precisen de su ut i l ización. 

Ahora lo que hace falta es que se e x t r e m é una 
vigi lancia a todas las e n f e r m e r í a s y se cumpla lo 
preceptuado en é l a r t í c u l o 46. 

J U L I O I R I B A R R E N 

Antes de l a corrida, los m é d i c o s se 
ocupan de que todo d i ins t rumenta l 

quede bien esteriltsade 

En las e n f e r m e r í a s de Plazas de p r i ­
mera c a t e g o r í a h a b r á aagt sala para 

h o s p i t a l i z a c i ó i l ^ 
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fíeses de Eugenio Marín para "Cárdeno", 
' 'IVacionai" y R a m ó n C e r v e r a 

«CARDEÑO» RECORDO 

EL viento era fuerte. Muchas veces se h a dicho 
que l a violencia del viento d e b í a ser causa 

s u s p e n s i ó n en los festejos taurinos. E l d o ­
mingo, a l i r a l a Piensa, vimos «n l a calle de A l c a -
la, esquina a l a de Aya la , u n á r b o l de buenas d i ­
mensiones abatido por l a fuerza del vendaval . Y 
el v e n t a r r ó n continuaba. ¿ Q u é p o d r í a n hacer los 

'toreros? El paseo de las cuadrillas se hizo con les 
monteras en l a mano. Algunos lidiadores l levaban 
lazos de c r e s p ó n negro en l a manga izquierda. 
Tras saludar a l a presidencia, c o m e n z ó l a disper­
s ión de las cuadril las; pero «Cárdeno» q u e d ó all í , 
clavado, en pos ic ión de firme, montera en mano, 
y entonces hizo recordar a los d e m á s que se de­
b ía un homenaje a l coloso c a í d o h a d a dos a ñ o s : 
{«Manolete»! C e s ó l a mús ica , y todos, puestos en 
lúe, guardamos u n minuto de silencio. «Cárdeno» , 
estoy seguro, r e z ó por e l maestro desaparecido. El 
torero de S a n l ú c a r no o lv idó nunca que su n o m ­
bre h a sido y puede seguir siendo u n nombre f u l ­
gurante en «1 firmamento taurino, y l u c h ó contra 
viento y marea. La marea fué pa ra «Cárdeno» e l 
ganado. Los quites buenos que se vieron e l do­
mingo los hizo él . Lances con e l capote recogido, 
lances de sabor c l á s i co , buenos lances. E l cuarto 
le cogió y vo l teó . Se incorporó e l mozo y cont inuó 
l a brega con l a caza l lena de sangre del novil lo. 
& a entonces u n torero de romance; fal taba e l ro­
mance del torero, que se hubiera podido comenzar 
as í : « S a n g r e de toro e n l a cara. — y e n e l corazón , 
l a s u y a . . . » El torero de San lúca r , contra viento y 
-marea, to reó como l o hacen los valientes que tie­
nen concepc ión clara de lo que es e l arte de t o ­
rear. Y m a t ó con arrojo. O y ó aplausos en uno y 
sa l ió a los medios en e l otro. 

PRISA Y DUIXRS 

Octavio Mar t ínez , « I f a d o n a i » , es novillero va­
liente, pero en e l quinto n a l o p a r e c í a . Se com­
puso su loto de l mejor y de l peor novil lo. En e l 
bueno to reó apresuradamente y m a t ó como pudo; 
en e l malo, cada muletazo fué u n susto, y a c a b ó 
con e l bicho como l a prudencia le dió a entender. 

PRESENTACION EN .MALAS CONDICIONES 

El gaditano R a m ó n Cervera p e s ó por e l ruedo 
de Madr id en tarde poco propicia. También , como 
«Cárdeno» , tuvo que luchar coa e l viento y con 
©1 ganado. No tuvo fortuna e n e l sorteo. Parece 
que e s t á suelto con e l capote, poco maduro con 
l a muleta —aunque algunos pases de los que dio 
tuvieron cal idad— y verde con e l estoque. Esto 
es l o que p a r e c i ó e n tarde m u y m a l a pa ra po­
der apreciar sus condiciones, par culpa del viento 
y del ganado. 

G R A N PEON HERIDO 

Santiago Bielsa, «Ribereño», s a l i ó a torear a las 
ordenes de «Nacional» . H a b í a bregado y bande­
rilleado m a g n í f i c a m e n t e durante l a l i d i a del se­
gundo. Fijó a una mano, como l o hacen só lo las 
grandes figuras entre los subalternos, M quinto, 
y fué cogido por é s t e . Una cornada grave en l a 
tegión inguina l derecha, fractura de l a m u ñ e c a derecha y múl t ip les con­
tusiones. L a cogida fué impresionante. Una tarde de triunfo se convir t ió 
en torete de dolor pa ra e l g ran p e ó n a r a g o n é s y para todos los que 
aprecicanos sus grandes dotes de l idiador . Esperemos que pronto pueda 
•olver a los ruedos. 

fcA PROVIDLNCIA SE V A £ i O DE DUARTE 
Por fortuna, hubo un subalterno experimentado, h á b i l y valiente, que 

®n muchas ocasiones fué l a s a lvac ión de sus c o m p a ñ e r o s . Duarte, que 
lormaba parle de l a cuadri l la de Cervera, no dejó de ayudar a su jefe 

«Cárdeno» muleteando por alto a l nov i l lo corr i ­
do en cuarto lugar 

Octav ió M a r t í n e z , «Nac iona l» durante, su faena 
a l segundo 

R a m ó n Cervera en u n ayudado por alto a l tercero 
(Fotos Baldomero) 

durante l a l id ia del tercero y lo hizo m u y eficazmente. Cogido «Ribe­
reño» s a l t ó a l ruedo para auxil iar a los dos banderilleros que actuaban 
a las ó r d e n e s de «Nacional» . {Y cómo les a y u d ó ! Uno de ellos no se 
determinaba a poner u n por, y Duartg c o g i ó las banderil las y loa puso 
éL Luego, fué el ún ico que supo colaborar con e l matador. M á tarde, 
y a en él novil lo de Cervera, volv ió a demostrar que es torero de m u ­
chas facultades y grandes conocimientos. Le aplaudieron mucho; pero 
fa l tó l a gran o v a c i ó n « a su honor. Yo n o hubiera encontrado exagerado 
el homenaje s i l e hubieran sacado a hombros por l a puerta grande. 

B A R ICO 
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£ 1 LAPIZ E N " E L R U E D O 
" L A C O R R I D A D E L D O M I N G O 

P e r A N T O N I O C A S E R O 

... Ademas de ¡ l e v a r s e l a . m u l e t a d e /<in nl1p pl vfpnfn <¡p l l w ñ " 
" N a c i o n a l " , c u a n d o s e r e t i r a b a a l * b a , 1 ° 9ue e l n e a w b e ,,eyO . . . 
rrera en su primee toro, se iierú también, / f 

C~>¿̂  p e r l o menos, una v u t í f a a l r u e d o . . . r / / 

. Y ' 

... Se llevó ef sos­
ia de ese subalter­
no que quiso saltar 
a la torera por enci­
ma del burladero. 

... Se llevé el ímpetu del 
cuarto toro, que cayó ba/o 
el caballo, y lo levantó es­
tando arrodillado. 

i 
I 

y. 

Ribereflo" fué coci­
do lamentablemente por 

-el quinto toro. i 



H hfXü las- cuadrilláis el paseo con la cabezas 
¿ e s t o c a d a s en memoria de *'Manotóte", y 
cuando, a l p ie de i a presidencia, se tritjmia 

*! recuerdo del inolvidable c o r d o b é s el homiena-
fe del mioulo .de silencio y de la cristiana ora­
ción pensamos e n u n ensayo adhMrable de E u -

tícnió d'Ors. donde radiografiaba espirttualmiente 
i o que de un modo denso y compacto se piensa 

se observa en los segundos del mutismo colec­
tivo. ¡Qué Hbro tan interesante p o d r í a componer-
«e con los pensamientos reunidos de todos los es­
pectadores en esie espacio de tiempo integramente 
dedicado a callar y a meditaT! 

La tarde de l domingo es de un viento que bien 
podemos calificar de salvaje y feroz. "Esta va a 
¿ e ^ una novelada eóíica". dice alguien aficionan 
«jo a la ad je t ivac ión mi to lógica . Como siempre^ 
abundan ,los eittranieros e n los tendidos: pero de­
be ser una tanda de buenos aficionados, porque 
la m a y o r í a permanece en e l festejo hasta e l f inál 
y no nos dan el t r is te espec tácu lo de las mujeres 
llorosas y mettio desmayadas, que abandonan la 
localidad derramando l á g r i m a s porque vierte 
sangre e l "pobrecito toro". 

Además del vendaval, s a ñ u d o y corajudo, <|ue 
agota las provisiones de agua de los botijos so­
bre capotéis y muletas, ia tónica del programa 
corre a cargo de los picadores Un caballo se des­
boca nada m á s acabar el paseo y se va con su 
jinete hacia la puerta de salida, como para ha­
cer competencia a los alguacilillos. En cuanto el 
primer novil lo pisa la arena, derr iba a un jamel­
go, y otro, que estaba a varios metros de distan-
cía, se cae t a m b i é n - al mismo tiempo coflo por 
efeolo de una invisible carambola • 
a é r e a ¿No hay explosiones e incendios 
que se producen por s i m p a t í a ? . . . Puess 
algo a n á l o g o fué ese f enómeno . . . Otro 
piquero que se ve s i n montura obliga 
a descabalgar a l reserva para no per­
der tiempo. Un tercer varilarguero se 
cree que está en una dehesa acosan­
do y de rT íbando reses, y u t i l i zando ia 
vara como garrocha, tumba a l n o v i ­
llejo. Un cuarto picador baja deil ca­
ballo porque no le gusta y pide que 
se lo lleven y le traigan otro, como 
sí deMOilMiera un plato a la cocina en 
u n restaurante. Y t a m b i é n se da el 
caso del piquero que primeramente 
monta el corcel sobre el astado y lue­
go se queda encana del bicho, que. a 
su vez, se sube en el co rnúpe ta^ . . ¡Var 
ya jaleo!... Y, en f in , para q u é nada 
faltej hay t a m b i é n el picador empeña i -
do en' meter la vara d e s p u é s d e l cam-, 
bio de te rdo . Tan. obcecado se hal la­
ba, que, al no lograr su intento, a poco 
m á s le coloca la puya a un monosay-
bio. ¡Qué atrocidad!... 

" C á r d e n o " tiene e l c e ñ o aborrasca­
do, y saluda un poco a la manera de 
los boKeadores . en eil cuad r i l á t e ro . 

U n minu to de silencio como homenaje a l a memoria de « M a n o l e t e » I 

A VISTA 
DE TENDIDO 

Un m i n u t o de s/fendo.—iVoWJIada reólica>.-Seis 
cosas raras de los picadores.— <Cardefio>/ po^ílis-
fa. - riVaciona/> saluda sin estoque ni muleta. -
La cocida de «fiifeereño>.~En el fiel de la balanza. -

Cerrera, o la posibilidad 

Santiago « i e f e a , a B f t e r e ñ o » , fné cogido y herido de gravedad por el quinto 
- {Fetos Boldomero) 

Aunque atropellado, no puede negá r r 
sele valor, y l o demuestra en1 abun­
dantes detalles. Hubo un momento en 
que, volteado por u n novil lo y con l a 
taleguilla rota, se m a n c h ó la cara con 
la sangre! del enemigo y nos ofreció 
unos inSitantes e l rostro cubierto por 
la ro ja y coagulada mascarilla con una 
impresionante y ter r ib le afariencia. 
En otrai o c a s i ó n se dispuso a realizar 
su quitel con una s a ñ a ta l . que un es* 
pectador g r i t ó : " jNo va a torear, quiel 
se lo va a c o m e r í . . . " Al rematar el 
lance, " C a r d e ñ o " no acaricia e l testuz 
de la res, lo golpea, como si se t r a ­
tara de u n pe lo tón de entrenamiento. 
Lo dicho: es u n "novil lero pugilista". 

."NacaonaH", alto, desgarbado, mal ­
humorado, es d u r o de brazo y d é m u ­
ñeca , carece de f lexibi l idad y de j u -
gos ídad . "¡Con la buena voluntad no 
basta amigo! Torear, cerca no es t o ­
rear b ien" , le d e c í a u n " c a t e d r á t i c o " 
del 9. Lo que m á s nos chocó de este 
novillero e$ que saludara, d e s p u é s d é 
la muerte de su segundo, sin él estei-
que ni la muleta. Eso es unaN moda 
muy fea. El lidiador no debe abando­
nar las herramientas de su oficio, que 
son su c o m p a ñ í a y su complemento. 
Hay un clasicismo, un r i tua l e n el tor­
reo, que no puede ser nunca olvidado 
o abandonado. Aparte de que la f i g u ­
ra del matador inerme resulta desaira-
rada y an t ies té t i ca . 

En efl cuarto novil lo un p e ó n se que­
d ó encampanado sobre la tabla del 
burladera del 7. Quiso saltar o entrar, 
y no pudo. Así que o p t ó por mante-
nense horizonftalmente. braceando y 
guardando el equi l ibr io como un na­
dador en seco. P a r e c í a el fiel de una 
balanza marcando e l peso exacto. Has­
ta que sus c o m p a ñ e r o s le empujaron 
hacia e l callejón1. 

Las malas intenciones del novillo 
quin to dieron por resultado la cogida 
dea p e ó n " R i b e r e ñ o " . Tuvo desgracia, 
y. ademáis , se movió mucho d e s p u é s 
de recibir el p r imer go lpe Está vasto 
que para e s t á s ocasiones de peligro 
no existe m á s remedio que el " t a ñ e r e -
dismo", hacer la estatua, el muerto, él 
dormido. ¡Cuántas cornadas salva la 
inmovil idad! 

A pesar de que no hizo, de que no 
pudo hacer nada, por el viento y por 
ta t imidez —¡bas ta se de jó "pisar" un 
quite q u é le co r r e spond ía !—, ¿se nos 
p e r m i t i r á decir que. en detalles de 
pases y tances, vimos en Cervera un 
fino gaditano lleno de posibilidades? 

JEf tiempo lo c o n f i r m a r á . 

A L F R E D O M A R Q U E R I E r 
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Las cuadrillas de Pepe y Lms Migue l D o m i n -
gu ín y Pep ín M a r t í n V á z q u e z hacen el paseo 

£ 1 escritor argentino Ro­
dr íguez Larrela y el doctor M a r a ñ e n presenciaron la corr i ­

da desde barrera 

Pepe Domingu in en u n mag­
ní f ico par encerrado en tablas 
a su pr imero. Pepe D o m i n g u i n 
tuvo una buena tarde y estuvo 
m u y valiente en sus dos toros 

Pepe Domingu in muleteando 
con la derecha a l cuarto to ro 

Luis Migue l Dominguin 
toreando por naturales a i segundo 

Antes de la corrida "Pepín tuvo que 
f i rmar en el á l b u m de una admira 
dora. P e p í n , como todos los toreros, 
no niega nunca a las muchachas bo 
nitas los au tóg ra fos que se le piden, 
y hasta olvida que tiene que torear 

U n natura l de P e p í n Mar t í n 
Vázquez durante l a faena que 
hizo a l tercero {Fotos Marín) 

P e p í n M a r t i n V á z q u e z en el 
gran quite por chicuelinas que 
hizo en el tercero. E l sevillano 
lidió bien y cons igu ió hacerse 
ovacionar en muchos momen 
tos. Tuvo, en resumen, una 

tarde muy luc ida 

£ 1 pintor Alcaraz aprovecha unos 
minutos de descanso y d ibuja en una 

p i t i l l e ra 

Estas seis be l l í s imas s eño r i t a s donos 
tí arras presidieron la corrida 

El toro, muy bien herido, dobla y 
Lmís Miguel co r tó las dos orejas 
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L A N O V I L L A D A D E F I R Í A 

E N L J i \ ^ R f S 
B e s e s de S a n t a Coloma p a r a 
J U L I O A P A R I C I O ¥ " L I T R I " 

Las cuadrillas 
antes de iniciar 
&I paseo el d ía 
28 en l ina res 

JaUo Apar ic io , 
f » « no tuvo 
« « a t e en el lo 

t e , en una ma 
aoietina 

Cpatro orejas y 
u n rabo c o r t ó 
«Li t r i» en la 
noriDada de L i 

aares 

B á e ^ 
« l i t r i » , prodi­
g ó el toree a l 
natural en sus 

tres novillos 
(Fotos Espejo) 

Jul io de U r r m u 

PAPALE 10-

m 

BÍBlIOGfi^ffA TAURlf iA 

O R E O P A R A L E L O 
Notas sobre un libro interésame 
y apasiooaflo de Julio de Urruiia 

JULIO de U r m t i a ha escrito, y nos acaba 
de presenitar. su tercer l i b ro de toros, 
fueiron los do» primeros "Los sustitwli-

vota en e l toreo"' y! "La despedida de Manole­
te", Libros combate vos, de exéges is , de c r í t i ­
ca independiente, EJ que completa íai t r i l og ía 
es. en este sentido, el que p u d i é r a m o s l lamar 
m á s valiente. Claridad expositiva, definicio­
nes ca t egó r i ca s —al pan, pan, y a l vano, v i ­
no, que es tanto como decir: " a l tcuro. por 
derecho"—, pos i c ión s in ti tubeo. Una obra 
de aficionado y para aficionadOBl Un texto 
de cuya leotura se deducen provechosas en­
s e ñ a n z a s . ' N o se anda Urrut ia por las ramas. 

sino que ataca los temas. ¿Con pas ión? 
Si, con noble pas ión . Si a la cr i t ica tau­
r ina , como a todo l o que rodea nuestra 
Fieisla, se le qui ta él apasionamiento, 
¿ q u é queda? Es l a salsa, el nervio. Lo i n ­
aceptable es divagar y buscar fó rmulas 
conformistas. 

Varios e impontantes. los problemas 
que el escr itor pl antea nos han impresio­
nado, especialmente los que se refieren 
a la vacante de Manuel Rodr íguez , "Ma­
nolete"; la c las i f icación y esturiio de las 
" é p o c a s " ddl toreo, la exa l t ac ión de Pepe 
Luis y ol examlen de la forma actual de 
l id iar los toros, que el autor ha redacta­
do balo «I tfeUílo gené r i co de ' L a geome­
t r í a y 01 toreo". Por lo que hace a la "se­
de vacanlle", estima Urrut ia que no hay 
todav ía sucesor, A pesar de su encendido 
pepeiuisismo, que no niega, que adelan­
ta oon g a ü a r d í a . no llega a declarar al 

gracioso torero de San Bernarda como sucesor indiscutible. Lo apun-. 
ca y le da una j e r a r q u í a en \o c o n t e n ^ o r á n e o que acerca a Pe e 
l u í s a esa c ima. . Sk i embargo, el respeto, ahora mayor y m á s 
justificado que en vida, para el coloso co rdobés —fenómeno que 
se da en mucha gewte. a la que e l escritor interpretai. desde la 
tragedia de Linares—, leí impide afirmar que el puesto se haya cu-, 
bierto. Lo que no es o b s t á c u l o para dejLar o a n s í g n a d a la o p i n i ó n de 
que e l discutido y popular espada sevillano ha constituido, con "Ma ­
nolete", una de las " é p o c a s " . Otros toreros fueron1 sólo "tiempos", lo 
que quiere decir periodos de menos trascendencia.'La rasante de los 
Pedro Romero y "Pepé-Hi l lo" {primera época) . Francisco Montes, "Pa-
qu i ro" (segunda): "Lagar t i jo" y "Frascuelo" (tercera), e l "Guerra'-' 
(cuarta), "Bombi t a" , y "Machaquilo" (quinta), "Joselito-' y Belmonite 
(sexta), la manitienen, ea nuestro tiempo, Manuel Rodr íguez y José 
Luis V á z q u e z . 

En todo eá texto pa lp i ta la, admaración ' para el torero menudo, y 
rubio, el maestro. No todos coincidimos en la ap rec i ac ión . Pero sí en 
tas razones en que ella se apoya. El toreo no es una ciencia exacta. 
Y. por óbns igu ien le , admite y hasta reclama lo subjetivo. Se s i e n ^ n 
las s i m p a t í a s , se decidesn1 las incMnaciones por un impulso interior. 
Cada cual ve e l ar le a su m o d a Y" lo justo es que, para aquel que no 
es "nuestro torero", tengamos la juatticia de reconocerle sus propios 
mér i t o s , lo que ha aportado, la s ignif icación, el puesito. A Pepe Luis 
V á z q u e z se le espera siempre con in te rés . Es, acaso, el ú n i c o torero 
que determina u n a curiosidad renovada. Puede haber estado mal en 
una corrida^ en varias, a lo» largo de una temporada. El c réd i to se­
g u i r á abierto, Y es¡ que siempre "tiene algo que decir". Lo malo es 
que hay muchos que1 ascienden a los m á s attos lugares, por pas ión , 
por e s p o r á d i c a s circunstanclas, y no "dicen" nada. Este es el desequi­
l i b r i o que padece la Fiesta.. Esta es una de las causas de lo que la 
perjudica, en descenso, l a d e v o c i ó n de Julio Urru t ia —a t ravés- de su 
imaginario amigo "Don Fernando", colocutor*'afortunado, ingenioso y 
prudemte., en sus tres libros— es tá justificada, porque se razona y 
porque hay un mot ivo esencial 

La coímparaioión de l toreo presentei con la g e o m e t r í a es' o t ro de 
ios fundamentales aciertos de la obra que comentamos. En esto, como 
no es cosa subjetiva, s ino m a t e m á t i c a , s í que sel le puede dar entera­
mente la r a z ó n . N i caben part idismos n i se puede decir que es ma­
teria de interpretaciones. Se torea de urt modo concretoi Y al reali­
zar así las faenas, las posiciones —la perpendicular, la oblicua y la' 
paralela— son; exactas, auténticasí. Sobre ellas especula esl autor coh 
ouen sent ido Y ostableoe conclusiones que el menos exigente h a b r á 
de estimar plenamente acertadas 

Quede, pues, bien claro que el tercer l i b r o de nuestro c o m p a ñ e r o 
en la Prensa representa una feliz aporitaoióm. Es conveniente que 
aparezcan ^y sean/ frecuienteís estas obras, que si pueden tener —y 
nasta conviene que tengan— u n tono de parcialidad, ya que el 
toreo es pa s ión , lucha, competencia, sirven para esclarecer, para con­
ducir a los desoriemados, pa ra definir muchas cosas que, desgracia­
damente, permanecen en confus ión . 

A n o í e m o s q u e etl señor F e r n á n d e z Salcedo ha prologado, con su 
conocimiento y gracejo habituales, el l ib ro de U r r u t i a y que el ins­
pirado láp iz de Dávila ha a ñ a d i d o una initeresante i lus t rac ión a Sus 
p á g i n a s . 

F R A N C I S C O C A S A R E S 



l a f í f l u r a de MA 
vista por e l e m b a j a d o r doc to 

O r S A L V A D O R R . 

Un gran aficionado y escritor me­
jicano, el doctor Salvador R . Guz-
mán, que ha ocupado importantes 
puestos diplomáticos, es el autor de 
este articulo, que el señor Guzmán es­
cribió en Varsovia, cuando, hace dos 
años, ocurrió la mortal cogida de Ma­
nuel Rodríguez, «Manolete*. 

E s parte del libro que el señor Guz­
mán se propone escribir ac$yca del 
arte del famoso diestro cordobés. 

Doctor Salvador R . Guz­
m á n , autor de este ar­

tículo 

«Manolete» sonríe 

El , eco distante y confuso de, la tragedia de L i ­
nares me a lcanzó , en Varsovia una mañana 
neblinosa y entumida de septiembre. Con el 

aliento helado de las primeras ráfagas del Norte lle­
gó la triste noticia. E r a el lamento de una saeta 
andaluza quebrado por un sollozo. Se apagaban 
los brillantes colores de la fiesta de toros y los ga­
llardetes de la Plaza se envo lv ían en un crespón 
como banderillas de luto... 

Me produjo estupor la muerte del gran torero 
cordobés, leída en un cablegrama de dos líneas, pu­
blicado por un diario de Londres: 

< 'BüLL-FIGHTING C H A M P D I E S . — 
Manuel Rodríguez, claimed to be the 
world's championbull fighter, who tamed 
L . 6.000 by killihg-two/bulls ^efore, he was 
gored on Thursday, died yts terday» ( i ) . 

R E C U E R D O S . — S e rev iv ió de inmediato en^mi 
memoria la últ ima tarde que lo v i torear en Méxi­
co. Fué aquella memorable corrida de la bronca 
—proporcionada al t a m a ñ o del coso— en que la 
Plaza México recibió su bautizo de fuego y puso 
a prueba su resistencia cuando el p ó p u l o hirvien-
te en el gigantesco embudo de concreto se derra­
mó en excesos vengativos. Si esa tarde se queda en 
la Plaza «Manolete», él solo hubiera contenido aque­
llo r pero ¿staba herido. E n su esfuerzo para impo­
nerse, con aquella casta indomable que llevaba en 
sí. se dejó coger por el quinto toro de San Mateo, 
que por milagro no acabó ahí con él. Enganchado y 
zarandeado horriblemente se l e v a n t ó enfurecido, 
je arrebató al Chimo la muleta, se la puso con gar­
bo, en la izquierda y vo lv ió a circundarlo la res en 
chamáticas acometidas. Mató al toro bravamente 

<1) QAÍMPEON DEL TOREO, MUiBRTO.-—Manuel Ro-
^g^ífc, reputado ooono el torero oampeón, que cobró 
c ^ o i r 1 " 3 * <120 000 pesos) por matar dos tonos, í«é 
aneado el miércoles, muriendo ayer. (DeMy Worker.) 

y, apoyado en su fiel 
mozo de espadas, se re­
tiró maltrecho, llevando 
en las manos los trofeos 
de su enemigo. Salió por 
la puerta de la enferme­
ría y desapareció para 
siempre de nosotros la 
vergüenza hecha torero. 
Poce» minutos después 
sal ían también Garza por 
la puerta de la cárcel, y 
el otro espada, por la 
del olvido. 

E l cable de la Prensa 
inglesa, escueto y frío, 
no daba n ingún detalle 
sobre la fatal cogida de 
Linares; pero se podía 
imaginar más o menos 
cómo había caído «Ma­
nolete» y con qué gesto 

aquel gran torero le ponía un trágico remate a la 
faena que de años atrás venía haciéndole a la 
muerte. 

Mi comentario fué simple y definitivo: i Se aca­
baron los toreros ! 

«Manolete» pasará a la historia, periódicamente 
ensangrentada de los faustos taurinos, como el pa­
radigma del pundonor profesional. «Manolete» fué 
un torero muy serio. No solamente por el gesto in­
mutable de sus facciones, sino por- la importancia, 
por el rito solemne y austero con que invest ía to­
dos los actos de su vida profesional. «Manolete» 
fué por antonomasia el torero. Y fué torero de 
los pies a la montera, torero en la Plaza, torero 
en la calle, torero en la vida y torero en la muerte. 

Y Córdoba la Sultana, con los balcones enluta­
dos de sus calles moriscas, verá el cortejo de su pue­
blo, enmudecido y descubierto, desfilar lentamen­
te llevando en hombros el despojo inanimado y pá­
lido de vea. cuerpo amortajado con la seda bordada 
de un capote de paseo... Y se siente a la distancia 
el murmullo cadencioso de una fervorosa letanía 
en la que se repite siempre el salmo acompañado 
de una sola palabra: Torero... «Torero... Torero... 

L O S MIURAS.—Parece que está escrito en la 
leyenda apasionante de los toros que cada gene­
ración de lidiadores debe pagar un tributo con la 
vida de uno de sus mejores exponentes. E n menos 
de un siglo, cuatro figuras de primera magnitud 
caen heridas de muerte por las astas de un toro. 
Y en tres de estas tragedias toma parte la divisa 
verde y negra de los miuras. 

E n 1860, un ancestro de «Manolete», José Ro­
dríguez, el primero de los «Pepetes», queda sobre 
la arena de Madrid con el pecho partido por el 
toro «Jocinero», de Miura. 

E l año noventa y cuatro, • 
por su arrojo y sü bravura, 
dió muerte un toro de Miura 
a Manolo «.El Espartero*... . 

Fué la cornada de «Perdigón». 
Veinticinco años más tarde, «Joselito Maravilla», 

el coloso de Gelves, recibe el puntazo mortal en 
Talavera de un toro de la viuda de Ortega. 

Cuatro blandones había, 
con cuatro banderilleros, 
llorando en la enfermería 
por la flor de ios toreros. 

Y ahora, en Linares, otro miula se lleva por de­
lante y acaba con el torero más torero de todos 
los tiempos. Con Manuel Rodríguez, «Manolete». 

E L L L A N T O D E A N D A L U C I A . — E s e relato, 
cantado por los ciegos en España, que al son de 
una vihuela difunde en las plazas y en las ferias 
crímenes de espanto y cosas sobrehumanas, repe­
tía en otro tiempo este lamento: 

E n todas partes se oía, 
y un eco muy lastimero, i 

[ M i 

Ü n gesto serio de «Manolete» 

. •: .-v- '¿S: ^. ' : ' ... • 
cuando supo Andalucía 
la muerte de «El Espartero*, 
señó don Manuel García... < 

-
Y pasan los años. Se retira «El Guerra». Enveje­

ce Puentes entre los olivares de L a Coronela, sin per­
der la elegante prestancia que heredó del «Lagarti­
jo el Grande», y pasó a Gaona, el estilistaí de León 
de los Aldamas. Llega Belmonte. inspirado eñ la 
sombra de Antonio Montes, y revoluciona el toreo 
con audacias que rompen ios cánones y marca nue­
vos derroteros en la lidia de las reses bravas. Se re­
tiran «Machaco» y «El Bomba» y los sigue Vicente 
Pastor... 

Hasta que el sino de Joselito lo lleva a Talave­
ra, y es entonces cuando... s 

en Semana Santa estrena 
lágrimas de verdad la Macarena... 

Pero la tarde aciaga de Linares tiene más san­
gre. Y el ídolo roto despierta mayor desesperación 
en los clamores que lo reviven en coplas y lo ele­
van como un mito de perfiles sobrehumanos. 

Ahora no es sólo la desolación de Córdoba o el 
lamento que se extiende por toda Andalucía el eco 
de esa tragedia; es la fiesta de los toros, toda ente­
ra, la que se toca con una mantilla de negros en­
cajes..., y hasta los ojitos los tiene «moraos* de tan­
to llorar... E s el estupor de los pueblos de toda E s ­
paña, de Cádiz a Barcelona, de Alicante a L a Co-
ruña, y tras de los mares, desde México hasta L i ­
ma, los que enmudecen'y se duelen cuando va lle­
gando la noticia, no como a mí me l legó, en el ca­
ble de un diario de Londres, sino en el lenguaje 
sobrio y ritual de la fiesta. / / / Que un miura en L i ­
nares ha «matao* á « M a n o l e t e * ! ! ! ' 

¡Linares, enluta tu corazón con crespones y ala­
mares,—que ha muerto de la afición—el pilar de 
los pilares! 

Pero para escribir un libro sobre todo esto me 
hace falta el ambiente torero de Andalucía. No 
para hacer la crónica de un suceso tan harto cono­
cido y comentado, sino para recoger loy sentimien­
tos que nacen en el lugar de los hechos por la pre­
sencia mínima de las cosas, tan distintas y distan­
tes de las que a q u í m e rodean. No es ciertamente 
Polonia el retiro m á s adecuado para escribir un 
libro de toros. Y menos aún en el invierno de estas 
latitudes. Blanco de nieve y de saudades negro. 
Envuelto en la niebla y en la tiniebla de los días 
que oscurecen a las cuatro: ¡A esa misma hora en 
que el cielo de México se viste con una falda de tur­
quesa para ir a los toros..., Á raso de la tarde se 
rasga con cuchilladas de oro: los clarines!... Y en la 
puerta de cuadrillas hierve un sol de lentejuelas... 

V A R S O V I A , tiempo desnieve. 



PBEGOIM DE T O R O S 
LA NOVILLADA O I E 7 M 
DEL DIA 26 EN 1^ 1 JC £> / l 
CINCO RESES DE HIDALGO Y UMA DE ASIIOWO GARCIA, 
PARA "ROin" RAFAEL ORTEGA Y ANTONIO ÜRDOÑEZ 

Los tres mata­
dores br indaron 
l a muerte de 
uno de sus no­
vil los a l gober­
nador c i v i l . 
« B o n i » en e l 
m o m e n t o d e 

hacerlo 

« B o n i » l a n ­
ceando a l p r i ­
mer n o v i l l o . 
E n los dos fué 

aplaudido. 

Rafael Ortega c o r t ó orejas y rabo en sus dos novil los y fué sacado 
en hombros 

An ton io Ordóñez en u n ayudado por al to a l tercero (Fotos López) 

Por JUAN LEON 

LA Orden der Ministerio de la Gobernación de 12 de agosto 
último, publicada en el «Boletín Oficial del Estado» el día 15 
siguiente, subsana las deficiencias eñ que, no sólo por an­

tigüedad, incurría el vigente Reglamento taurino, con relación 
a las enfermerías de las Plazas de Toros, al redactar dte nuevo 
los artículos 42 al 46, inclusives, a tenor de «los progresos de la 
técnica quirúrgica», y en lo refeitente al personal facultativo 
que debe atenderlas, que, de acuerdo con las circunstancias y con 
la experiencia sobre el viejo texto legal, ha de estar mejor re-
tribuido, aumentado en número y bien seleccionado. 

Aparte las mejoras que se establecen en mobiliario médico, 
arsenal quirúrgico, instrumental y medicamentos, todo de acuer-
do con los modernos adelantos, y la introducción en el pierso-' 
nal facultativo de un «médico transfusor» para las Plazas de 
primera categoría, lo más importante y trascendental de la dis--
posición es, seguramente, la especial clasiíicación que se hace 
de las Plazas de Toros, a los efectos de la comentada Orden. 

. El artículo 16 del Reglamento divide las Plazas en tres ca-
tegorías. La primera, formada con las de Barcelona, Bilbao, Ma-
drid, San Sebastián, Sevilla, Valencia y Zaragoza; la segunda, 
con las correspondiente a-capitales de provincia no clasifica­
das en primera, más las de Algeciras, Aran juez, Calatayud, Car­
tagena, Gijón, Jerez de la Frontera^ Linares, Mérida, Puerto de 
Santa María, Tetuán de las Victorias (desaparecida) y Vista 
Alegre, y la tercera, con todas las no mencionadas existentes 
en el Reino.. Y frente a esta elásiñeación, hecha para todos los 
efectos reglamentarios, la Orden de 12 de agosto último, sólo 
a efectos de las enfermerías, agrupa como de primera a las de 
todas las capitales de provincia y aquellas otras en que de for­
ma continuada Se celebren espectáculos taurinos con lidiadores 
profesionales; de segunda, a todas las construidas de fábrica, 
y de tercera, a todas las demás. Es decir, que en realidad no 
queda una &ola Pláza en España que no esté protegida con la 
nueva (disposición. 

Las facultades que, por otra parte, se atribuyen al Montepío 
de Tóreros representan para los diestros en activo una garantía 
más. Es eomo una vigilancia de ellos mismos sóbre un asunto 
que tan personalmente les afecta o puede afectarles. 

Aquella idea lanzada por Antonio Bienvenida, secundada en 
su momento por unos pocos, y que comenzó a resonar entre 
muchos tras la tragedia de Linares, ha llegado a convertirse en 
venturosa realidad. Si los responsables de que la Orden se lleve 
a cabo —entre los cuales se encuentra el Montepío de Toreros--
cumplen con su deber, quedará subsanada una de las mayores 

"deficiencias del vigente Rfeglamento taurino. 
Ahora bien; pensamos que tras tan importante disposición, 

y considerando las reformas introducidas con anterioridad; en 
el propio Reglamento, es ya hora de redactar uno nuevo, en el 
que todo quede unificado. La clasificación misma que se ha 
hecho de las Plazas para las enfermerías debería extenderse a 
todos los demás efectos. Sería muy saludable, por ejemplo, en 
lo que se refiere al toro —al peso de los toros—, porque se ha­
ría imposible ese fraude, que tantas veces se comete, de que 
diestros no dispuestos a presentarse en cosos de máyor impor­
tancia, donde se impone y exige el toro, lo hagan en Plazas pró­
ximas de menor eategoría, en las que el novillo o el becerro 
pueden aparecer reglamentariamente. Del mismo modo que Vis­
ta Alegre (Carabanohel) quedará en su día clasificada en pri­
mera categoría^ quedarían las de Aranjuez y Alcalá de Henares, 
evitándose esas pequeñas habilidades que se cometen con los 
aficionados madrileños, que salen muchas veces a ver toros y, ven 
cabras. 

En suma: un nuevo Reglamento es lo que hace falta, ahora 
más que nunca, porque los intereses del público son los más 
respetables para el legislador, según la definición de la ley más 
ortodoxa, 

* Ahora que para 
defender a un dies­
tro de una actua­
ción desastrosa se 
acusa al público de 
ignorante y hasta 
de estúpido, es pre. 
ciso que como a p a 
gano del espectácu 
lo se le proteja re 
sueltamente. 



LA C O R R I O 
" T B O F E O 
| W A i \ O L E T E " 
EN I I NA O E S 

Un toro de C a l d e r ó n y seis de 
Uvquijo para A l v a r o 

Bomecq, Pepe L u i s 
V á z q u e z , P a c o M u ñ o z y 

M a n u e l G o n z á l e z 

A l v a r o B o m e e f n i _ 
n e a n d » d i to ro de Cal­
d e r ó n . Domecq f u é 
é v a c i o n a d o y dio dos 

vueltas a l raed» 

Pepe Lu i s Yáacquex 
toreando a l a v e r ó n i ­
ca a l pr imer to ro del 
que c o r t é las do» ote» 

j a » 

raeo M u ñ o z remata n a quite en su p r í 
~; to ro le e o r t ó b u dos ore j í 

B R A N D Y 

EMPERATRIZ EUGENIA 
- COÑAC SOLERA RESERVADA 

HONOR OE UN NOMBRE REGIO 
IMIUO LUSTAU jerez 

M u ñ o z 
m o r i r a su 
I m i p l o . C o r t ó 
órelas» rabo y 
pata, f g a n ó e| 

t r o 

Manolo Go 
les , que e a m b i ó 
su t o m o con 
M u ñ o z , m o l e -
teondo a l sesnm-
r ; do f 

{Fotos Espejo) 

r 



LA CORRIDA DE FERIA EN COLMENAR VIEJO 
C U A T R O T O R O S MARO 

L U I S M I G U E L 

4 , 

F 8 

V n gran par de banderillas de Pepe Dominguín , 
que tuvo una actuación lucida y salió en hombros 

Los matadores dispuestos a hacer el paseo en la 
tradicional corrida de Feria de Colmenar Viejo 

Pepe Dominguín en un buen derechazo a su primer loro en el que 
consiguió una gran faena 

Luis Miguel empieza la faena sentado en ««1 estribo. Luego finieron lo? 
naturales y en redondo peculiares de este torero 

Un magnifico natural de Luis Miguel Do­
minguín , al toro del que cortó orejas 

Alguien ha tirado al ruedo una boia de 
vino, y Luis Miguel la cuelga en un asta 

{Fotos Cano) 



EJ día 28 lidiaron 
peses de Eugenio 
Ortega Pepe Anas­
tasio, Vicente Faurú y Oscar /Martínez 

U S IMOVilLADAS DE FERIA EIM 
COIMEIVAR V I E J O 

E l paseo de las 
cuadrillas, con Pe­
pe Anastasio a l 
frente. E l rejonea­
dor andaluz se l u ­
ció como, j inete y 
como gran torero 
a caballo y f u é 
ovacionado repeti­

das veces 

Pepe Anastasio en 
un m a g n í f i c o re­

j ó n en tablas 

Vicente F a u r ó en u n mule-
tazo por al to a l pr imero. 
F a u r ó to r eó muy bien a sus 
dos novil los y fué aplaudido 

E l venezolano Oscar M a r t í ­
nez en u n apretado dere-
chazot. E l novil lero surame-
ricano volvió a dar u n a 
gran tarde pues puso mucho 
valor y no poco arte en 

cuanto hizo 

Jiménez, "Litri" 

El día 29 mataron 
reses de Eugenio 
Ortega Alfredo 

y Antonio Ordónez 

i 

«Li t r i» , Antonio Ordónez y Alfredo J i m é n e z antes de hacer el paseo 

Alfredo J i m é ­
nez en el nov i ­
l l o del que cor­
tó orejas p o r 
una gran faena 
a la que puso el 
refrendo de una 
buena estocada. 
E n el otro nov i ­
l l o , J i m é n e z fué 

aplaudido 

«L i t r i » , que no 
tuvo una tarde 
afortunada, en 
u n pase de pe­

cho 

Un na tura l de 
An ton io Ordó ­
nez a l tercer . . 
nov i l l o . Ordó­
nez t u é ovacionado en su primero y aplaudido en el sexto ( Fotos Cano) 



A F I C I O N A D O S DE C A T E G O R I A Y CON S O L E R A 

E l E S C U L T O R 

M A N U E L LA VIADA 
NO O L V I D A S U A R T E NI 

E N L O S T O R O S 

E N « i Círculo de Bolláis Ar tes se « a c u e n t r a La-
viada, sentado en uno de esos soberbios y som-
noiientos sillones que l a s mujeres só jp pode­

mos vez desde lejos, porque pertenecen a l s a l ó n 
de socios, que nos Inspira u n poco l a curiosidad 
de aquellas barracas de feria —por fortuna pa ra 
e l buen gusto, desaparecidas ya—, e n las que ha­
b í a u n cartelito que d e c í a aüsí, con unas letrotas 
horribles; «Sólo pa ra hombree .» Claro que, en rea-, 
i i dad , l a c o m p a r a c i ó n es absurda, ya! que nada 
tiene que ver e l honesto s a l ó n a que nos referi­
mos con aquellos e s p e c t á c u l o s de feria, y m á s 
bien p o d r í a parangonarse ta acti tud de los casinos 
con l a de l a Academia E s p a ñ o l a . Pero volvamos a 
Lor iada , e l escultor, a l que vamos a sacar de su 

. c ó m o d o sillón para hablar de toros. Laviada es 
un artista: de mucho temperamento, enamorado de 
lo barroco, y , por tanto, pa ra é l l a Fiesta de toros 
h a de tener u n enorme encanto, no s ó l o por esa 
p a s i ó n que despiertan l a b ravura y kc v a l e n t í a , 
combinadas con e l arte, en todos los e s p a ñ o l e s , 
sino par los valores puramente p l á s t i cos que en­
cierra « n todos sus momentos. 

Empieza d ic iéndonos : 
—ÍPuesto que quiere usted que tengamos una 

c o n v e r s a c i ó n taurino, v o y a anticiparle, siguiendo 
una norma contraria a l o de casi todo e l mundo, 
que dice primero las virtudes de las cosas paro 
d e s p u é s , con m á s libertad, resacar sus defectos, 
l o que me desagrada de los raros: l legar hasta e l 
sitio que m i local idad m e designa en e l tendido 
y sentirme u n poce aplastado por l a musa hu-
ZQQZICI* 

—Pero eso no son defectos graves d é los toros. 
—No, no, d o r o ; s i e n rea l idad e l defecto es m í o , 

porque m e aterran las masas y m e encuentro i n ­
c ó m o d o entre ellas o teniendo que luchar para 
abrirme paso o pa ra hacerme u n puesto entre su 
espesura. Por lo d e m á s , l a Fiesta, en todos sus 
aspectos, m e parece encantadora. 

—Pero es que una corrida de toros n6 se con­
cibe s i no tiene púb l ico , y s i o usted l e molesta e l 
p ú b l i c o de toros, y a no es usted u n ^aficionado 
completo. 

—Aclaremos esto: a m í no m e molesta e l p ú ­
bl ico de toros. Es m á s b ien uno de los compo 
nentes de l o Fiesta taurina que m á s me atraen, 
y , a d e m á s , considero a l púb l i co que llena las Pla­
zas como e l mejor de todos, e l m á s noble, e l m á s 
apasionado yqpl que mejor completa l a e s t é t i c a d é 
u n e s p e c t á c u l o . Ahora , lo que no puedo evi tar es 
l a angustiosa s e n s a c i ó n física de encontrarme for­
mando cuerpo con l a masa, aprisionado entre el la 
o teniendo que abrirme hueco para alcanzar m i 
puesto en su espesor. De todas maneras, estos 
aprensiones m í a s e s t á n superadas por l a a t r a c c i ó n 
que sobre m í ejerce l a corr ida de toros. 

— Y á que me h a dicho lo desagradable en ella, 
d í g a m e chora l o que m á s l e gusta; 

—Ver torear con J a capa. La í iqj ira del torero, 
envo lv i éndose a l toro alrededor d e l cuerpo con e l 
revuelo de su capote, m e parece e m o c i o n a n t í s ú n a 
por su belleza. 

—¿Es en estos momentos cuando usted ve, p l á s ­
ticamente, m á s interesante l o corrida? 

—Sí . Mucho m á s que cuando torean de muleta, 
cuando matan o cuando ponen banderillas, a u n ­
que estas suertes me gusten t a m b i é n . Pero creo 
que ninguna tiene tanta expresividad n i colma 
tanto m i gusto por los grupos movidas y barrocos 
como lo que l a he dicho antes. 
. — ¿ D e s d e c u á n d o v a usted a los toros? 

—Lo mismo que no p o d r í a decirle que m i afición 
a l a escultura o a l dibujo se man i fes tó en m í des­
de los primeros a ñ o s de m i vida , n i que cuando 
iba a l a escuela l lenaba los m á r g e n e s de los cua­

dernos c o n caricaturas d e l 
profesor, oorque me inicié en 
e l a r te un d í a . a l encontrar -
me, de pronto, dentro de un 
ambiente propicio, puedo ase­
gurarle que m i gusto por i r 
a los toros d e s p e r t ó cuando 
era yo u n chiquil lo, y aun 
antes de ver ninguna co r r í -

d a admiraba y a a los toreros y coleccionaba sus 
fotografías , que se r e p r o d u c í a n en las tapas de los 
cajas de cerillas. 

— ¿ Q u é torero de ios que h a conocido le ha 
gustado m á s ? 

—Selmonte. Su forma de torear m e p a r e c i ó per­
fecta y , a d e m á s , c o m p o n í a estupendamente con e l 
toro. Para m í e ran como u n grupo escul tór ico m a g ­
nífico. Los toros de antes, no cabe dudo, t e n í a n 
mayores proporciones que los de ahora, y como 
Belmente no era al to n i de complexión robusta, 
encarnaba, a l unirse con e l toro en las distintas 
suertes, u n completo sentido de l a a r m o n í a y de 
l a gracia. «Manole te» , d e s p u é s , m e h a gustado 
t a m b i é n -mucho p l á s t i c a m e n t e . Pero no y a como 
Be^nonte, unido a l toro durante l a corrido, porque 
e l toro p a r e c í a que l e estaba p e q u e ñ o , sino o t a n ­
do estaba quieto, con e l capote sobre e l brazo, en 
una act i tud de elegante indolencia, en una postu­
r a c u y a vert ical idad daba o los pliegues de su r o ­
p a ca l idad de escultura romana.. . Como v e r á us­
ted, m á s l a he hablado de l a e s t é t i c a en l a f igura 
y en l a forma de torear de estos matadores p re ­
feridos por mí , que de su toreo, propiamente dicho; 
pero es que, se l o confieso, l o que m á s me in te­
resa a m i en los toros es l a par te p lá s t i ca . 

—¿Le interesa e l toro? 
—Sí ; es un hermoso animal , y me gusta, ade­

m á s , que sea grande. Nada de toros p e q u e ñ o s . 
Creo que d e b e r í a cuidarse un poco l a raza, p a r a 
que no se fuera mixtificando y acabara, como l a 
de esos perrillos cruzados, que salen y a como 
quieren los que los c r í an : con las p o t e » cortas, e l 
rabo largo, a capricho... El toro no debe perder 
su c l á s i c a estampa n i su potencia; para debili tar­
l o y a e s t á n las suertes del toreo que cumplen esa 
mis ión : las puyas, las banderillas. A propós i to del 
toro voy a contar' a usted una a n é c d o t a que me 

ocur r ió en u n lugar de ios m o n t a ñ a s Sabinas, de 
donde proceden casi todas las modelos de los es­
tudios, talleres y academias romanas, por su no­
table belleza y perfección de l í nea . Modelaba yo 
un toro, que pensaba l levarme d e s p u é s a'Roma, 
para realizar a l l í u n grupo que representara el 
rapto de Europa. El toro tumbaba en e l suelo, 
y u n muchacho boyero cuidaba de é l mientras yo 
trabajaba. Pero un d í a e l toro se c a n s ó de la bro­
ma , r e c o r d ó que t ema u n hermoso par de cuer­
nos y a r r e m e t i ó contra m í y contra su retrato con 
verdadera furia. M e de jó mol ido y asustada y 
t a m b i é n , ¿po r q u é no decirlo?, s i n ningunas ganas 
de acabar e l trabajo emprendido. Esta h a sido mi 
ú n i c a aventura taurina. N o he temi^ nunca l a me­
nor disposic ión para e l toreo; y por tanto, no qui­
siera que se volviera a repetir. 

— ¿ Q u é op i r i^ usted de l a mujer en los toro*? 
—No h e visto nunca torear a mujeres. Pero, a 

pesar de el lo, m e figuro que no deben estar nada 
bien toreando. Las mujeres, poií su constitución, 
por su fragi l idad y por todas esas cosas m á s que 
•todos sabemos d e ellas, n o resultan e n e l toreo, 
donde h a y que derrochar valor . Debe resultar muy 
desagradable ver l a cogida de una mujer. Ahora, 
como espectadora de toros, l a mujer me encante 
Su sonriso an imo l o Plazoc l a a l e g r í a y e l 
de sus vestidos son una noto imprescindible P070 
el e s p e c t á c u l o taurino, y sobre todo, cucmdo eo 
ciertas corridas impone l a presencia de su manti­
lla , da l a mayor belleza o l o Fiesta... En fin, qt»« 
como usted v e r á , soy u n ficionodo o los toros qve 
da importancia, sobre todo, a l a bellesa y o la ««' 
té t ica . Claro que, en f i n de cuentas, s i oí torero 
es malo y a l toro l e fo l la casta y e l toreo p»«r(ic 
su estilo c lás ico , l a bellesa de l a Fiesta frasasa 
rotundamente; po* tanto, de esto t a m b i é n me Pre' 
ocupo, aunque gusta m á s hablar de lo otro 

Y Laviada do f in a s í a nuestro entrevista. 
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j . la noviHada del día 30 en f í n ^ c ^ 

Beses de Carlos Núüez para 
Aparicio, «Litrl» y Antonio Onfónez 

K 

o señor Balaná, el ganadero señor Ñ o ñ e z y el doctor 

Julio Aparicio haciendo doblar a 
gran faena y co r tó 

primer i 
las dos 

novillo. Aparicio logré 
ejas 

También 
novillada. 

^Litri» A l 

* "̂'"̂ i ĵ M̂ 

Anton io 
^and< 

I ^ ^ J í s sncrte y t i ­
rando del novi* 
Uo en el pr imer 

v o l r i é a 
m a g i s t r a l -

m e n t e y c a a j ó 
o t ra faena gran­
de, por l a 

« l i t r i » 

l io. 
de sns 

i a oreja del n< 

U n natural de 
IplP^rs «I sex­
to. Estovo Mea 
en nao de sn» 
dos bieltes, 
ro no logré 

tar oreja 

(Fotos Cono) 
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n / M /: h / ' A n i y .4 vi f i \ i r . ,\ 

ge suspendieron varias corridas por lluvia - ü c t o s 
en honor de la memoria de "Manolete".—Perece 

ahogado el cuarto hijo de Silverio Pérez 
E l miércoles, di» 24. novilladas en Alcalá 

A 'Hflnares y Sabiote. 
- - E n Alcalá de Henares. Novillos de Moreno 

\r rfiio Alfredo J iménez , palmas y oreja. Rafael 
riULa*. ovación y oreja. Antonio Ordóñez, cum-

pllÍ|;n Sabiote. Novillos de Antonio Ruiz . «Ho-
¡tn de Talavera Chico», palmas y doS orejas. 

B S á n , dos orejas y dos orejas. «Brillante Negro», 

oV^mJe™fjdia'25, en Almagro. Corrida de Fe-
• Toros de Graciliano Pérez Tabernero. Pepe 

Dominguín, vuelta al í u e d o y palmas. Luis Mi-
^ierDorninguín, dos orejas y rabo y doá orejas y 
flhn «Parrita», vuelta y dos orejas y rabo. 

- - E n Bilbao. Novillos de ^Alipio P. Tabernero. 
Alfredo Jiménez, oreja y aplausos. Julio Apari­
cio dos orejas y vuelta. Antonio Ordóñez, oreja 

y ^ E ^ P i e d r a l a b e s . TSTovillos de Monje. Alfonso 
Galera único matador, despachó tres novillos y 
cortó seis orejas, tres rabos y dos patas: 

E n Cenicientos. Festival. Jerónimo Pímen-
tel cortó cuatro orejas y dos rabos. 

E n Valencia de Alcántara. Novi l loá de Zamo-
rano Joaquín Salas, dos orejas y rabo y .dos ore-
jaá y rabo. «Carnicerito de Talavera», dos orejas y 

^ l ^ E n Guijuelo. Rases de HijoS de A b d ó n Alonso. 
Luiá Morales, vuelta y ováción. Pepe Vázquez, 
vuelta "al ruedo y aplausos. 

E l viernes, día 26, hubo novilladas en Alme­
ría, Cieza y Año ver de Tajo. , 

— E n Almería. Novillo^ de Francisco Hidalgo. 
«.Calerito», oreja y dos orejas y rabo. Julio Apari­
cio, dos orejas y dos orejas, rabo y pata. Enrique 
Vera, aplausos y dos orejas, rabo y pata. Los tres 
matadores salieron en hombros. 

— E n Cieza. Cinco roses de Francisco Hidalgo 
y una de Antonio García. «Boni», bien y palmas. 
Rafael Ortega, dos ofejas y rabo y dos orejas. 
Antonio Ordóñez, ovac ión en los dos. 

— E n Añover de Tajo. Novillos de Rafael Ber-
nal. Luis Redondo, que m a t ó -uno, oreja. Juan 
Corbelló, ovación y oreja. 

— E l sábado, d í a 27, hubo corrida de toros en 
Colmenar Viejo y novillada en Almería. 

— E n Colmenar Viejo. .Toros de Albayda. Pepe 
Dominguín, aplausos y dos orejas. L u i s Miguel 

VALDESPINO 
J E R E Z v C O Ñ A C 

Domingu ín , vuelta al ruedo 
y dos orejas y rabo. 

—F3n Almería. Roses de 
Calderón. Nacional», oreja y 
dos orejas, rabo y pata. Al ­
fredo J iménez , aplausos y 
ovación. Julio Aparicio, bre­
ve y oreja. 

— E l domingo, d ía 29, hu­
bo corridas de toros en San 
Sebast ián, Bilbao, Puerto de 
Santa María, Tarazopa de 
Aragón, San Lui s de Potos í y Constantína, y Se 
celebraron varias novilladas. 

— E n San Sebast ián. Corrida de Beneficencia. 
Toros de Clairae* Pepe D o m i n g u í n , palmas y vuel­
ta a l ruedo. Lu i s Miguel D o m i n g u í n , dos orejas y 
palmas. Pepín Martín Vázquez , vuelta al ruedo 
y palmas. 

- — E n Bilbao. Corrida fuera de abono. Toros de 
Isa ías y Tulio Vázquez, que dieron los siguientes 
pesos en canal: 270, 327, 282, 275, 343 y 338 kilos. 
Jul ián Marín, ovac ión y pitos. Mario Cabré, pitos 
y palman. Alí Gómez, aplausos y pitos. 

— E n Puerto de Santa María. Toros de Alipio 
Pérez T . Sanchón. Pepe L u i s Vázquez , pitos y 
palmas. Paco Muñoz, doá orejas y palmaá. Manuel 
González, palmas y cumpl ió . 

— E n Tarazona de Aragón. 'Toros de Concha y 
Sierra. Antonio Bienvenida, vuelta al ruedo y dos 
orejas. «Albaicín», cumpl ió y breve. «Vito», aplau­
sos y aplausos. 

— E n ConStantina. Toros de Juan J o s é Cruz. *Ca-
gancho», que mató treSí cumpl ió . «Gitanillo de 
Triana» se cortó con el estoque en una mano al 
muletear al Segundo y se retiró a la enfermería. 
E n el quinto o y ó aplausos. «Gallito», dos orejas 
y rabo y bien. 

— E n Linares. Novillos de Santa Coloma. Apa­
ricio, bien, ovac ión y bien. «Litri», oreja, oreja y 
dos orejas y rabo. 

— E n Colmenar Viejo. Novillos de Eugenio Or­
tega. Pepe Anastasio, ovacionado. Vicente Fauró, 
muy bien. E l venezolano Oscar Mart ínez . cortó 
orejas. K . 

— E n Granada. Cuatro novillos de Pelayo. Juan 
Luis de la Rosa, ovación. «Armillita», aplaudido. 
Pandilla, ovación. Antonio Quijada, un aviso. 

- — E n Arenas de San Pedro. Novillos 
de Ortega. «Morenito de Talavera Chi­
co», oreja' y ovación. Alfonso Galera, 
palmas y dos orejas. ^ 

— E n Albacete. Novillos de Joaquín 
Ortega. Juanito Montero y Pepe Ho­
yos estuvieron muy bien y salieron en 
hombros. * v 

—Se Suspendieron, pof lluvia, la co­
rrida de toros anunciada en Requena 
y las novilladas de Barcelona y Zara­
goza. 

— E n Méjico. Roses de L a Laguna. 
Antes de comenzar la corrida se rindió 
homenaje a la memoria de «Manolete». 
Fernando de los Reyes, «Callao», ova-
ación y ovación. Fué cogido al mule­
tear a su segundo, pero cont inuó la 
faena. Se le apreció una herida de 
15 cent ímetros én la pierna derecha. 
Juan Silvetti, palmas y ovac ión . R a ­
món Ortega, palmas y mal. 

— E n San Luis de Potosí . Toros de 
Santo Domingo. L u i s Procuna, dos 
orejas, rabo' y pata y bien. Rafael 
Rodríguez, oreja y breve. Ricardo 
Balderas, aplaudido. 

— E n Cuatro Caminos. Novillos de 
Santín. Fernando López, vuelta y avi­
so. Alfonso Pedroza, vuelta y oreja. 
Je sús Sáenz, regular y tres avisos. E l 
Sexto cogió al peón R a m ó n Rubio y le 
produjo' una herida en el muslo iz­
quierdo con dos trayectorias, una de 
12 cent ímetros y otra de seis. 

— E n Tampico. Novillos de Rafael 
Arvide. Pit i , vuelta en los dos. Leza-
ma, aplaudido. R a m ó n Tirado, . salió 
en hombros. 

—-En Saltillo. Novillos de Garabato. 
Juan Silvetti, vuelta y vuelta. Eduardo 
Vargas, orejas y orejas y rabo. 

— E l lunes, día zg, se dijo una misa. 

CORDOBA.—Presidencia del funeral celebrado en 
la iglesia de San Nico lás en sufragio del a lma de 

«Mano le t e» (Fotos Santos) 

C O R D O B A . — D o ñ a Angustias Sánchez , a c o m p a ñ a ­
da, de su nieta y varios sobrinos, u l salir del funeral 

por el alma de su h i j o ( F o í o Santos) 

drid, en el Hospital Provincial en Sufragio del alma 
de «Manolete». Asistieron el marqués de la Valda-
v ia , varios diputados, Vicente Pastor y crít icos y 
aficionados. 

—^Cuando, en un a u t o m ó v i l de alquiler. Se diri­
g ían al rancho «Texcoco», propiedad de Silverio 
Pérez, loS hijos de és te , Marcelo y José Antonio, 
acompañados de unos servidores, fueron sorpren­
didos por una fuerte avenida al cruzar el arroyo 
Santo Tomás.» LoS pequeños fperon arrastrados 
por la, corriente y sólo pudo Ser salvado Marcelo.* 
José Antonio Pérez D o m í n g u e z , cuarto hijo de Sil­
verio, de dos años y ocho meses, pereció ahogado. 

— E n el hospital de Linares,' donde falleció «Ma­
nolete», se dijo el lunes una misa por el eterno 
descanso del torero cordobés. Presidió don Alvaro 
Domecq y asistieron toreros, ganaderos y muchos 
aficionados. 

— E n la iglesia de San Ginés, de Madrid, hubo 
una misa en sufragio del alma de «Manolete», cos­
teada por el Grupo Taurino del Sindicato Nacio­
nal del Espectáculo , a la que asistieron gran núme­
ro de toreros y aficionados. ^ " 

— E n los locales del Club Taurino Madrileño, 
con la colaboración de las Peñas Taurinas «Fras­
quito», «Pepe Luis Vázquez», «Luis Miguel Domin­
guín», «Luis Mata» y «Tetuán de las Victorias», se 
celebró una velada en homenaje a la memoria do 
«Manolete». Todos los oradores ensalzaron la figu­
ra del diestro desaparecido. 

— E n todas las provincias españolas se han di­
cho misas y celebrado actos en homenaje a la me­
moria del que fué gran torero, y en Córdoba se ha 
fundado la Agrupación «Amigos de Manolete». 

— E n Linares. Toros de Calderón. Alvaro Do-
vuelta al ruedo. Pepe Lui s Vázquez , dos 
y ovación. Paco Muñoz, orejas y rabo y 
rabo y pata» Manuel González, vuelta y 

Se adjudicó el Trofeo «Manolete» a Paco 

mecq, 
orejas 
orejas 
oreja. 
Mi 

organizada 1 Imputación de Ma-

unoz. 
— E n Colmenar Viejo. Novillos de Eugenio Or­

tega. Alfredo Jiménez, bien y doS orejas. «Litri», 
protestas y pitos. Antonio Ordóñez, bien y palmas. 

— E n Toro, el día 28. Novillos de Melero. Juan 
Bienvenida, pitos y aplausos. Alfredo J iménez , 
voluntarioso y aviso. Antonio Ordóñez, pitos y 
o v a c i ó n . — B . B . 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Siamao da Veiga 

380. J . M . 
Q Granada. — 
Hasta el 5 de ^Vi-
nio, en cuya fe­
cha recibimos su 
carta del 2 del 
misino mes, se 
habían celebra­
do en Portugal, 
en la actual tem­
porada de 1949. 
las corridas si­
guientes: 

1.0 de mayo. 
Lisboa. T o r o s 
de Palmella, con 
los rejoneadores Simao da Veiga y 
José Casimiro y los diestros de a pie 
Pepín Mar t ín V á z q u e z y J e s ú s Cór­
doba, mejicano. 

8 de mayo. Lisboa. Los rejoneado­
res Salgueiro y Rosa R o d r í g u e z y los 
espadas Domingo Ortega y «Parr i ta» . 

8 de mayo. Santarem. Toros del 
marqués de R í o Mayor y de Pinto 
Barreiro, con los rejoneadores Simao 
da Veiga y Manuel Conde y los dies­
tros portugueses Diamant ino Vizéu 
y Manuel dos Santos. 

22 de mayo. Lisboa. Toros de I n ­
fante da C á m a r a , con los rejoneado­
res Simao da Veiga y Rosa R o d r í ­
guez y los diestros españo les Luis 
Miguel D o m i n g u í n y Manuel Gon­
zález. 

26 de mayo. Chamusca. Reses de 
Samuel, con los rejoneadores Vasco 
Jardín y J o s é Rosas y los diestros 
Luis Miguel D o m i n g u í n y Diaman­
tino Vizéu. 

29 de mayo. Tomar . Toros del du­
que de Palmella, con el rejoneado; 
Francisco Mascarenhas y los diestros 
Diamantino Vizéu, Manuel dos San­
tos y J e sú s Córdoba , 

5 de jun io . Lisboa. Toros de Infan­
te, con los rejoneadores Joao Nuncio 
y Manuel Conde y los toreros de a 
pie Gregorio Garc ía (mejicano) y Pa­
co Muñoz. 

Como usted solamente nos habla 
de corridas, no mencionamos los es­
pectáculos en los que temaren^ parte 
diestros sin al ternat iva. 

381. M . O.—Alora ( M á l a g a ) . — 
Por una respuesta publicada en esta 
Sección después de dir igirnos su con­
sulta, ha podido enterarse usted de 
cuanto nos pregunta referente al dies­
tro Miguel Báez Espuny («Litri»), na­
tural de G a n d í a (Valencia), y no de 
Huelva, y hermano paterno de aquel 
otro «Litri» (Manuel) que [mur ió en 
Málaga v í c t i m a del toreo. Agregue­
mos que todo lo que usted repl icó a 
su amigo contradictor es la verdadera 
verdad, y que no nos tomen este pleo­
nasmo en cuenta los puristas del ha­
bla, pues si incurrimos en él es para 
prestar vigor a la r a z ó n que a usted 
" asiste. 

382. S. S.— 
M a d r i d . — L a úl­
t i m a corrida to­
reada por «Do­
mingu ín» (pa­
dre) fué la del 
11 de jun io de 
1925, en Toledo, 
matando toros 
de Cruz del Cas­
t i l l o , con Sán­
chez Mejía y 
«Gitani l lo d e 
Riela». T a m b i é n 
a c t u ó el rejonea­
dor Cañero . 

le 

383. «Rigores». — M a d r i d . ¡Ca­
racoles, se ha plantado usted el apo­
do que le aplicaron a Roque Miran­
da! No, s eño r ; en el a ñ o 1917 no se 
pub l i có el anuario «Toros y Toreros», 
cuyos tomos const i tuyen los mejores 
anales c o n t e m p o r á n e o s de la Fiesta 
Nacional; pero podemos darle los 
datos que usted apetece referentes a 
dicha temporada. 

Se celebraron durante la misma 
291 corridas de toros (272 en Espa­
ña , 19 en Portugal y ninguna en Fran­
cia, a causa de la primera Gran Gue­
rra) , y fueron toreadas por los dies­
tros siguientes, mencionados por or-
de de a n t i g ü e d a d : Juan Antonio Cer-
vera, 1; Vicente Pastor, 18; Rafael «el 
Gallo», 44; «Cocherito de Bilbao», 11; 

«Bienvenida», 8; 
«Relampagui to» , 
11; «Manolete», 6; 
Francisco Mar­
t í n V á z q u e z , 24; 
Gaona, 54; «Chi­
qu i to de Bego-
ña», 7; «Malla», 
27; «Flores», 12; 
«Punte re t» , 13; 
Luis Freg, 19; 
Pacomio Peri-
b á ñ e z , 3 (sola­
mente t o r e ó has­
ta el 29 de abr i l , 
en cuya fecha 
sufrió un grav í ­

simo accidente que le i m p i d i ó actuar 
en el resto del año) ; «Torqui to», 13; 
Paco Madr id , 20; «Celita», 15; Joseli-
to «el Gallo, 103; V á z q u e z I I , 3; Cu­
r ro Posada, 31; «Limeño», 16; Juan 
Belmonte, 97; «Larita», 12; «Saleri I I» , 
57; «Algabeño I I» , 9; Florent ino Ba­
llesteros, 6 (hasta el 22 de abri l , fe­
cha de su cogida morta l ) ; Si lvet i , 17; 
«For tuna» , 36; «Ale», 16; «Angelete», 7; 
F'élix Merino, 5; «Manolete I I» , 3, y 
«Pastoret», 1. Fstos cinco ú l t imos to­
maron la a l ternat iva en aquella tem­
porada. ¿Queda usted satisfecho? 
Pues a mandar. 

384. E . P. T . — C á d i z . — C o n t r a lo 
que usted supone, al referirse a V i -
cent Charles Hi tchcok, no es nuevo 
el caso de este torero inglés , pues te­
nemos como precedente en el a ñ o 
1876, el de Joon O ' H a r á oficial de 
la Armada inglesa, que, ha l l ándose 
de gua rn i c ión en Gibraltar , v ió algu-

R . Gaona 

ñas corridas de toros en Algeciras y 
dec id ió vestir el traje de luces. Hizo 
su p r e s e n t a c i ó n en Sevilla el 6 de 
agosto del referido año , y luego t o r e ó 
en Málaga , San Fernando, San Ro­
que, Cádiz y Algeciras; con fecha 28 
de septiembre siguiente se dió a cono­
cer en Barcelona, y , finalmente, pu­
dieron verle en Madr id —en la placi-
ta que hubo en los Campos E l í seos— 
los d ías 10 y 26 de diciembre del repe­
t ido a ñ o 1876. 

L o que en esa ciudad se diera 
una corrida con ingleses tiene cierto 
fundamento, aunque lo ocurrido dis­
t ó mucho de ser lo que usted supone, 
pues a lo que sin duda quiere referir­
se es a la siguiente noticia, que dió 
don Adolfo de Castro (1823-1898) en 
un trabajo t i tu lado «Combates de to­
ros en E s p a ñ a y 
Franc ia» , inser­
tado por «La Es­
p a ñ a Moderna» 
en el mes de ma­
yo de 1889, de 
cuyo suceso nos 
habla así dicho 
historiador gadi­
tano: «Sin em­
bargo, una vez 
en E s p a ñ a se ha 
dado una fiesta 
de toros por i n ­
gleses, noticia, 
por cierto, m u y 
peregrina, y que 

consta en las actas del Ayuntamien­
to de Cádiz . Cuando Jacobo I I sub ió 
al t rono en el a ñ o 1685 (¡échele usted 
hilo a la cometa!, decimos nosotros), 
los ingleses residentes en Cádiz pidie­
ron permiso para solemnizar el acon­
tecimiento con una fiesta de toros 
en la Plaza Real o Corredera, lo que 
les fué otorgado gratamente por el 
Municipio». Esto es cuanto sabemos 
sobre el par t icular y lo que, arrastra­
do de generac ión a generac ión , ha de­
bido de dar p á b u l o a la especie de que 
usted nos habla. 

385. F . M . — Valencia.—í,as co­
rridas de toros de Teruel en el año 
1902 fueron dos y se celebraron en 
los d ías 31 de mayo y i .0 de junio; en 
la primera actuaron «Bombita» (Emi­
lio) y «Chicuelo» (padre), con toros 
de R i p a m i l á n , y en la segunda, «Vi-
lli ta» y el mencionado «Chicuelo», con 
reses de Anastasio Mar t í n . 

Emilio Torres 

Braulio Lausín 

UN "QUID PitO QUO" 
Las circunstancias en que se produjo una gra­

ve cogida que sufrió en un pueblo de la provin­
cia de Sevilla el espada Manuel Nieto («Corete») 
en sus primeros años de novillero hicieron que 
tuviera que intervenir el Juzgado. 

—¿Puede usted hablar?—pregunto el juez al 
diestro. 
— Y o m'afiguro que sí—-contestó éste. 
—Pues diga cómo ocurrió la cogida. 

—Ocurrió. . . Verá osté. . . Que me fui ar toro y le hice ¡Je!.. . , y 
er toro s'arrancó y me hizo ¡Pum!. . . Me echó por lo arto... y no 
sé más . 

—¿De dónde es usted?—volvió a preguntarle el juez. 
—De Guillena. 
—Gmllena... ¿De qué partido es Guillena? 
—Der conzervaó^—repuso «Gorete» sin vacilar. 

Una cogida 

m i n 

La actual Pla­
za de Toros de 
la referida capi­
t a l del Bajo Ara ­
gón fué inaugu­
rada el 30 de 
mayo de 1935, 
con una corrida 
en la que se l i ­
diaron reses de 
d o ñ a Mar ía Mon-
ta lvo, y f igura­
ron en ella como 
matadores Nica­
nor Vi l la l ta , «Ar-
mil l i ta» ( P e r -

) y Domingo Ortega. 

Villila 

386. H . G. — Utrera [Sevil la) .— 
Después de dirigirnos su carta, ha 
tenido usted ocas ión de leer en este 
C O N S U L T O R I O que la Plaza de To­
ros de esa ciudad fué inaugurada el 
8 de septiembre de 1911 con una corri­
da en la que «Morenito de Algeciras» 
y Francisco M a r t í n V á z q u e z esto­
quearon toros de don Francisco Co­
rrea. 

A n d r é s J i m é n e z , novillero utrera-
no, e m p e z ó a dejarse oír al torear en 
esa ciudad el 8 de septiembre de 1931; 
el 4 de octubre del mismo a ñ o hizo su 
p r e s e n t a c i ó n en Madr id estoqueando 
reses de Pacomio Mar ín con Miguel 
Palomino y «El Aldeano»; en t a l oca­
s ión de jó advert i r que t o d a v í a esta­
ba verde, y, por lo visto, no deb ió de 
llegar a pe r íodo de sazón , pues q u e d ó 
oscurecido desde entonces, y nada 
m á s se ha sabido de él. > . 

An ton io Cáceres («Marcelor.), ban­
derillero nacido en Sevilla el 29 de 
mayo de 1890, t o r e ó en la cuadrilla 
de J ó v e n e s Sevillanos, capitaneada 
por «Hipólito» y «Pacorro»; disuelta 
é s t a al f inal de la temporada de 1913, 
s iguió toreando a las ó rdenes de dicho 
«Hipólito», y luego lo hizo con otros 
matadores, hasta que los años le re t i ­
raron de la c i rcu lac ión . ¡ 

Nada sabemos de la cegida a que 
usted alude, y de la que tan vagas 
referencias nos da. 

No solicite usted que demos res­
puestas a sus preguntas «a la mayor 
b revedad» . 

Pues tenemos dicho j \ repetido 
que despachamos las consultas por 
orden riguroso, y si algunos creen 
que tardamos en hacerlo;, piensen 
que este cumpl imiento se demo­
ra m á s , m u c h í s i m o m á s , en: los CON­
S U L T O R I O S de otras revistas de 
distintas especialidades que' la núes 
t ra . 

387. / . M . — B a r c e l o n a . — ¡ A y , se­
ño r Montserrat! Usted, que lee esta 
Sección, ¿no se ha enterado t o d a v í a 
de que hemos dicho muchas veces 
que no sabemos, n i queremos saber 
nada, de con­
cesiones de ore­
jas y o t r o s 
apéndices , cua­
lesqu ie ra q u e 
sean las circuns­
tancias en que 
se concedieron o 
cortaron? Pues 
si leyera es­
te CONSULTO­
R I O con aten­
ción, se h a b r í a 
podido evitar la 
pregunta. «Pacorro 
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